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HISTORIA DE LA
ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA

EN LA EDAD MEDIA
Autor: D, V IC E N T E  L A M P É R E Z  Y  ROM EA

I

\ publicación de este libro era un 
suceso descontado para todos los 
que con algún afán veníamos si­
guiendo desde los primeros años 

la labor literaria del señor Lampérez, que 
lo precedía y anunciaba.

Acongojábanos á veces el temor de que 
esa aparición hubiera de demorarse en de­
masía por razones tan poderosas en una 
empresa editorial como son el coste de un 
libro extenso, que exige buen papel, impre­
sión cuidadosa y extraordinario número de 
grabados, y lo reducido del público á quien 
especialmente se dirige; pero, á pesar de 
él, manteníamos la esperanza de que el se­
ñor Lampérez tendría la fortuna, en plazo 
no muy largo, de vencer esa dificultad y 
hallaría ocasión de realizar lo que sus nu­
merosos artículos, estudios y folletos delata­
ban como aspiración constante de su labor 
investigadora, reuniendo en una obra, com­
prensiva y sintética, lo nuevo que tenía que 
decirnos, adicionado con lo más y lo mejor 
entre lo mucho que la historia crítica de 
nuestro arte le debe ya por sus trabajos 
anteriores.

Felizmente, ha llegado ese momento: el 
deseo de los admiradores del señor Lampé­
rez, y el noble propósito de él mismo, han 
sido satisfechos en la realidad; y el libro que 
hacían presumir y esperar sus escritos de 
siempre — avanzadas prestigiosas de una 
fuerza robusta y envidiable — , se halla en 
nuestras manos, produciéndonos asombro 
por lo considerable de la labor, entusiasmo 
sin fin, por lo que para el arte nuestro, tan 
grande y tan querido,, representa.

Aun antes de abrirlo, antes de engolfar­
nos en la lectura de esas 700 páginas, á las 
cuales seguirán otras tantas, consagradas 
todas ellas al estudio de nuestro pasado ar­
tístico en una de sus épocas más interesan­

tes y gloriosas, cúmplenos festejar el suceso 
de su aparición, por lo que él en sí mismo 
revela y  acredita. Por la fuerza de voluntad 
que supone el solo acometimiento de una 
empresa tan vasta, tan erizada de dificulta­
des, tan expuesta á desmayos. Por la per­
sistencia que exige en el trabajo de investi­
gación, mil y  mil veces árido y espinoso, 
á través de documentos obscuros y de opi­
niones encontradas. Por el entusiasmo en 
que debe nutrirse constantemente, á favor 
del arte y la cultura, sin que sean parte 
á extinguirlo jamás las preocupaciones y 
desvelos que á todos nos agobian en la vida 
moderna, ni la indiferencia desdeñosa con 
que algunos atienden á este género de obras, 
ni la enemiga que despierta en otros la apor­
tación de. una personalidad vigorosa á esos 
estudios.

Si sólo esas circunstancias concurrieran 
en la obra de que se trata, ya su publicación 
sería para los arquitectos, para los arqueó­
logos y para el arte en general, suceso fausto. 
Que á todos nos alcanzan y favorecen por 
igual los beneficios en que es pródiga siem­
pre una obra grande, sea cualquiera el or­
den á que pertenezca, por la enseñanza que 
difunde, por la consideración pública que 
reporta y por el enaltecimiento moral en 
que nos envuelve. Festejémoslo, pues, des­
de el primer momento, tributando por an­
ticipado un caluroso y merecido aplauso á 
quien todo eso logra al publicar un libro 
que representa por lo menos el fruto ma­
duro y sazonado de la labor de una gran 
parte de su vida, consagrada al arte.

Y  ahora, penetremos en él...

II

Penetremos en él con todo el respeto que 
merece de nosotros, fervientes amadores del 
arte arquitectónico, el asunto á que el libro 
se consagra. Penetremos en él, y al hojearlo
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tengamos en cuenta que ésta es la primera 
obra de su género y extensión que se pu­
blica en España con criterio científico y  ar­
tístico á la vez, directamente inspirados en 
los rumbos de la moderna y  razonadora 
crítica de las artes históricas. Recordemos 
— con veneración — los libros de otros días 
en que espíritus amantes de la belleza ar­
quitectónica quisieron rendirla culto estu­
diando á su modo los monumentos de los 
siglos medios; recordemos los esfuerzos, 
muy á menudo infructuosos, con que hábi­
les é ilustrados escritores pretendieron eva­
dirse á la presión ejercida sobre ellos por 
intransigencias de escuela á que, quizás, á 
su pesar, obedecían, pero de las que no sa­
bían ó podían prescindir; recordemos los 
entusiasmos, antes líricos que conscientes y 
razonadores, de ilustres tratadistas, á los cua­
les, con todo, debemos honda gratitud, ya 
que no considerables enseñanzas; recorde­
mos, por último, con mayor admiración 3'̂  
estima los muchos y luminosos trabajos de 
carácter monográfico con que han enrique­
cido el caudal de conocimientos en esta ma­
teria, modernamente, en España, arquitec­
tos y escritores eminentes, entre los cuales 
la pluma no puede dejar de escribir, com­
placiéndose en ello, los nombres ilustres de 
los Ríos, Riaño, Velázquez, Rogent, Repu- 
llés, Villamil, Mélida, Gestoso, Serrano Fa- 
tigati, Doménech, Agapito, Casanova, Puig, 
Font y Gumá, Gómez Moreno, y otros va­
rios, y tributemos al libro del señor Lam- 
pérez la justicia de colocarlo entre esta ya 
abundante y gloriosa producción en el lugar 
preeminente que le corresponde, por el ca­
rácter de generalidad de su asunto, el cual, 
al agrandar el radio de acción de su influen­
cia, da á sus investigaciones y enseñanzas 
más supremo valor y acrecienta extraordi­
nariamente las dificultades y esfuerzos de 
su preparación.

E l libro del señor Lampérez, al abarcar 
toda entera una época interesantísima y ex­
tensa de la historia del arte español, quizás 
la menos conocida, ó, por lo menos, la más 
expuesta á diferencias esenciales de aprecia­
ción, tanto en lo histórico como en lo artís­
tico, constituye lo más completo que en 
su género poseemos hoy en nuestra pa­
tria. No es, ni el autor lo ha pretendido 
nunca, una historia general de nuestro arte, 
ni aun de la total arquitectura de la Edad

Media; pero, por la forma en que está to­
mado el asunto y por los enlaces que el au­
tor— respetuoso con la verdad histórica en 
el arte (distinta en sus conclusiones de la 
historia de los sucesos sociales y  políticos)— 
establece con las épocas anteriores y  poste­
riores, es decir, con los primeros siglos del 
Cristianismo y  con la Edad Moderna, y 
además con las civilizaciones contemporá­
neas, tiene sabor de historia general, y  no 
se nos ofrece aislada de ella, sino como parte 
de un todo, perfectamente harmónico y per­
fectamente conocido de su autor. Y éste es 
uno de los grandes méritos de conjunto que 
se advierten prontamente en la obra de que 
estamos tratando. El autor podrá en lo su­
cesivo completar ó no la historia general de 
la arquitectura en nuestra patria (¡y ojalá 
que lo hiciera!); pero, si lo hace, no tendrá 
por qué rectificar en lo más mínimo su obra 
de hoy, en su espíritu, pues en él late ya el 
concepto elevadamente sintético, amplia­
mente comprensivo que caracteriza á las 
obras influidas de un sentimiento universal.

Otro de los grandes méritos del libro, 
también prontamente manifestado al que es­
tudiarlo se propone, es la claridad. No sólo 
la claridad de expresión, el arte mágico de 
decir cada cosa con sus palabras propias y 
hallar en el pensamiento el molde adecuado 
á cada idea para que estas palabras sean es­
trictamente las precisas, sin que la locución 
pierda elegancia ni la brevedad obscurezca 
los matices del criterio, sino la claridad fun­
damental, la diafanidad de pensamiento, 
que se traduce ó se revela en todas las par­
tes, desde el plan del libro hasta la forma 
material en que aparece Impreso. De éste, 
puede decirse sin exageración la expresiva 
frase de que enti-a por los ojos: tal es el 
arte con que está concebido, compuesto y 
agrupado; tan adecuados son á las catego­
rías ideales del estudio que realiza, las cla­
sificaciones, los títulos, el orden de mate­
rias, la extensión de los capítulos, y, por 
último, hasta la felicísima sucesión y dife­

renciación de tipos en la materialidad de la 
impresión.

III

El criterio que ha guiado al señor Lam­
pérez en la composición de su nueva histo­
ria, no puede ser más simpático á los ojos
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de los arquitectos ó de los amantes de este 
arte. Tiene su raíz en el análisis detenido, 
en el estadio conciso y  pertinaz del monu­
mento; su desarrollo en la labor de compa­
ración y de contraste entre todo lo que cons­
tituye en arquitectura la estructura y  la 
forma de los edificios: su remate en la pro­
clamación de las respectivas teorías técnicas 
(en lo artístico y  en lo constructivo), que 
son los verdaderos lazos de parentesco que 
traban entre las obras estudiadas relaciones 
eternas é indestructibles, por encima de toda 
otra presunción puramente cronológica ó 
externa.

Este criterio es indudable que da al libro 
del señor Lampérez un valor intrínseco que 
en vano han de pretender otras obras con­
cebidas con arreglo á distinto plan. No es 
nuevo, ciertamente, pero eso no excluye su 
excelencia; antes bien, el éxito ya logrado en 
la preferencia de los conocedores y  sacer­
dotes del arte, por otras obras inolvidables 
é imperecederas realizadas con sujeción á él, 
es la mejor garantía de su bondad y de su 
eficacia doctrinal.

Claro es que realizar una obra en esta 
forma exige una preparación antecedente 
mucho más considerable, por lo menos en 
lo que al conocimiento de la teoría y de la 
práctica de la arquitectura se refiere. De ahí 
el encanto que en el estudio, ó simplemente 
en la lectura de esas obras se recibe, ya que 
la enseñanza histórica va tejida sutilmente 
con la crítica razonada de las formas artísti­
cas y con la exposición 
paulatina de los prin­
cipios esenciales é in­
mutables del arte ar­
quitectónico. Y  es por­
que en ellas no asis­
timos sólo como cu­
riosos espectadores al 
desfile más ó menos 
vistoso de hechos su­
cesivos, cuyas cone­
xiones aparecen un 
tanto obscuras; sino 
que penetramos en la 
entraña del arte, asis­
timos al proceso psi­
cológico de su desen­
volvimiento á través 
del espíritu de una ci­
vilización ó de una

época, tomamos parte en sus afanes, en sus 
ansias, en sus luchas, nos hacemos devotos 
de su ideal, é interesados ya por él, logra­
mos para la percepción de los hechos reales 
la viva luz que en el seno de la inteligencia 
ha despertado el análisis de todos esos actos 
interiores que los producen ó los determi­
nan en el espacio y en el tiempo.

IV

De acuerdo con estas ideas, ha trazado el 
señor Lampérez el plan completo de su his­
toria. No se ha sujetado en ella á las clasifi­
caciones corrientes en esta clase de estudios, 
y el lapso de tiempo que estaba bajo su ju­
risdicción de historiador ha sido dividido 
por él en forma no prevista por los trata­
distas de sucesos de otro orden, pero muy 
congruente con el resultado final de las en­
señanzas de su libro.

No es un misterio para nadie de los que 
conocen de esas cosas, que las artes, aun 
hallándose tan ligadas por su espíritu á la 
sociedad en que viven, como por su propia 
índole se halla la arquitectura, siguen en su 
marcha evolutiva un proceso que no se 
amolda estrictamente al curso de los acon­
tecimientos exteriores, por radicales y culmi­
nantes que éstos sean. Ni la persistencia de 
un estado social y político determinado, ni 
sus bruscas sacudidas y trastornos, suden 
coincidir jamás con la evolución lenta, pero 
incesante, de la idea artística en el senti­

miento humano. En 
el primer caso porque 
su quietismo se aviene 
mal con la constante 
transformación que el 
arte exige; en el se­

P u cra  de S. Quircc ̂ Burgos) Fot. de Vadillo

gundo, porque la nue­
va idea, prontamente 
erigida en dictadora 
para la vida política y 
social, necesita en la 
del arte ir engendran­
do nuevas fo rm as, 
nuevas leyes de distri­
bución de la materia, 
una nueva idealidad 
que substituya á las 
anteriores. Y  esa subs­
titución no se impro­
visa en ningún caso:
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Pucrla dv S . F u  (Galicia) Fot. de Castillo

ni con la ruina absoluta de un imperio, ni 
con el entronizamiento repentino de una 
institución: exige, primero, la fermentación 
escondida en el seno de toda una sociedad; 
más tarde, la labor iniciadora de los artistas 
precursores que van tanteando en las tinie­
blas de lo desconocido para irlas disipando; 
luego, tal vez, la fusión de esas nuevas for­
mas, apocadas y débiles, con las antiguas, 
como si de la amalgama hubiera de brotar 
el nuevo espíritu creador; al fin, la labor 
valiente y decidida del artista definitivo que 
de la obscuridad y vacilación de sus pre­
decesores saca la luz. Maravillosa sucesión 
de estados contradictorios en la vida del 
arte, que engendra esa variedad infinita de 
formas, no ligadas sino muy débilmente por 
leyes cronológicas; sucesión que produce esa 
portentosa riqueza de creaciones, más ó me­
nos transitorias, en las cuales palpita siem­
pre, con intensidad conmovedora d incon­
fundible, el ansia de ideal, que tan podero­
samente nos subyuga en ellas,

El señor Lampdrez ha procedido cuerda­
mente al otorgar á esos períodos la importan­
cia que tienen, y al decirnos que sus límites 
no encajan en las divisiones formalistas de 
siglos ó de épocas. Es cierto: esos límites son 
ciclos á su vez, y no de escasa duración, en 
que los caracteres de los que les anteceden 
y subsiguen se compenetran y confunden: 
las líneas divisorias se esfuman y se pier­
den; lo que en un lugar es época de prepa­

ración, es en otro ya la alborada de un nue­
vo credo artístico. Por eso la base de toda 
clasificación para este género de estudios 
deben dárnosla las propias obras historia­
das, no la cronología, y aun, apoyados en 
aquélla, admitir la máxima latitud de crite­
rio para que sea posible primero la agru­
pación y luego el análisis aislado de los 
ejemplares, única fuente directa y real de 
conocimiento.

El autor, al comprenderlo y practicarlo 
así, nos ha dado clara muestra de su saber 
hondo y  bien orientado en cuestiones de 
arte, y de su personalidad evidente de his­
toriador y crítico. Los que conocen la enor­
me presión ejercida sobre la labor intelec­
tual por las opiniones admitidas ó divulga­
das ya por otros sabios, y la dificultad de 
substraerse á ella, haciendo, por sistema, de 
la reflexión algo exclusivo y propio, son los 
únicos que pueden juzgar acertadamente de 
esta fase esencialísima en el trabajo realizado 
por el señor Lampérez.

V

Para el estudio del arte arquitectónico 
cristiano en la Edad Media, divide el autor 
á este período en dos grandes épocas, sepa­
radas en el siglo xi, que llama respectiva­
mente Alia  y Baja Edad Media. El siglo xi, 
que, con las salvedades de concepto antes 
indicadas, viene á constituir el guión de 
enlace de estos dos períodos, señala el mo­
mento crítico del arte medioeval en España, 
la irrupción de corrientes artísticas extran­
jeras que modifican hondamente el curso

Pdcna ic  Silas eii Huesca Fot, de Laudas
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hasta entonces algo tenebroso y vacilante de 
la arquitectura nacional en formación aün, 
más que en plena vitalidad.

Esos dos períodos, de caracteres distintos 
y  antagónicos, hállanse perfectamente deter­
minados por las frases con que el señor 
Lampérez los define. He aquí sus palabras; 
«En el estudio de la Edad Media me sepa- 
j>ro un tanto de la clasificación consagrada. 
"Entiendo que en esta época, además de la

«más grande que vieron los siglos. La dis- 
itinción entre estos dos períodos, general á 
otodo el arte cristiano de Occidente, es to- 
ídavía más profunda en España, porque en 
lel siglo XI, donde se dividen la Alta y Baja 
'lEdad Media, es cuando se verifica la inva- 
■>sión del arte extranjero, que, truncando el 
«propio, cambia ruda y radicalmente el 
«modo de ser de nuestra arquitectura.»

El estudio de esos dos períodos, que cons-

P u em  de S . Salvador de t.eyre (Navarra) Dibujo de R. Amador de los Ríos

«etapa de estrechez y apocamiento artístico 
uque comprende los primeros siglos del 
«Cristianismo libre, hay dos grandes perío- 
odoscon caracteres opuestos y determina- 
ndos. Es el primero la Alta Edad Media: 
»ese obscuro período en el que la arquitec- 
»tura no sabe crear formas propias y vive 
ode adaptaciones más ó menos felices, de 
i'los elementos del clasicismo, bastardeados 
"por la penuria de los tiempos y por las 
oinyecciones del arte septentrional. En la 
«Baja Edad Media, por el contrario, la so- 
ociedad cristiana de Occidente alcanza su 
«apogeo, y con él llega á la creación de una 
«arquitectura propia, tan grande como la

tituyen el objeto directo de la obra, y alcan­
zan una exposición muy detallada, está pre­
cedido de una sucinta reseña referente á los 
primeros siglos del Cristianismo, y será 
seguido, al final, de un apéndice consagra­
do á la Edad Moderna ó Renacimiento.

El orden de exposición de las materias 
que son objeto de la labor realizada por el 
señor Lampérez, es de una claridad absolu­
ta, y, además, de una gran eficacia para 
abarcar todos los extremos pertinentes.

Comienza cada una de estas grandes di­
visiones del libro por un resumen histórico, 
trazado á grandes rasgos, con nobilísima 
elevación é imparcialidad de criterio, que

Ayuntamiento de Madrid



m A rq u ite c tu ra  y  C o n s tru c c ió n

bien puede llamarse magistral. En él figu­
ran los sucesos de más efectiva influencia en 
la vida social de cada período, sea cualquie­
ra su carácter, descritos y comentados sólo 
en lo preciso para la comprensión del estu­
dio subsiguiente de detalle, pero con tan 
certero dominio del asunto, que todos ellos 
adquieren la proporción exacta de su influjo 
real, así en extensión como en intensidad. 
Las páginas de estos resúmenes, que estimo 
de gran valor, son fruto de una madurez de 
inteligencia y de una lucidez de visión en el 
conocimiento de la historia, realmente ad­
mirables.

A ellos siguen el trazado y estudio de los 
caracteres generales arquitectónicos en el 
período de que se trata. De él surge, natu­
ralmente, la división de la totalidad del pe­
ríodo en distintas partes, ya caracterizadas 
directamente por el uso ó la creación de un 
estilo determinado, más que por las fechas 
de su duración. Así, la Alta Edad Media 
da lugar á tres grupos que son: Estilo v isi­
godo (siglo V al viri); Estilo muiárabe (si­
glo VIII al xi), y Estilo asturiano (siglo viii 
al xi); y la Baja Edad Media á otros tres, 
que son: Estilo románico (siglo xi al xrii), 
Estilo ojival (siglo xii al xvi) y Estilo nni- 
déjar (siglo xii al xvi). De esta clasificación 
es de la que dice el propio autor, y ello con­
cuerda con todo lo expresado anteriormen­
te, que 7 1 0  ha de to/narse con criterio cerra­
do, pues sus partes se compenet}'a7i y  esfu­
man entre si, en t 7'a7isiciones 7miy variadas.

Cada uno de estos grupos es objeto des­
pués de un análisis en que se determinan y 
definen los caracteres generales del estilo 
arquitectónico en totalidad. El estudio y 
clasificación, ya especiales, de él, se hace 
por distintos conceptos, en los cuales el au­
tor expone, no sólo un número inmenso de 
datos más ó menos conocidos, sino gran 
cantidad de observaciones propias, algunas 
de ellas de eminentísimo interés. Por su 
ci'oíiologia; por sus escuelas; por los ele7nen- 
tos; por la geografía, y, finalniente, por los 
7n0 7 iu7ne7itos.

Quizá de cada uno de estos estudios, to­
dos ellos igualmente interesantes para el 
conocimiento completo de la marcha gene­
ral del arte, el de mayor interés para los 
conocedores ha de ser el que se refiere á los 
eleinentos, en el cual se van detallando y 
precisando todos los constitutivos de la edi­

ficación, dentro de cada estilo. Es éste un 
examen de utilidad indiscutible, tanto por 
las deducciones que de él se derivan para el 
conocimiento exacto de la historia, cuanto 
por el fundamento técnico, esencialmente 
arquitectónico, en que se basa y se revela á 
cada instante en esas hermosas páginas, pie 
tóricas de doctrina.

VI

El estudio de los 7no7iumentos constituye 
por sí solo uno de los grandes méritos de 
este libro. Tan considerable es el número 
de los que en él figuran, bien descritos, 
bien adicionada la descripción y análisis con 
datos gráficos complementarios. En este 
punto, el señor Lampérez ha sido pródigo, 
y ha hecho bien, pues para el conocimiento 
de cada estilo nada hay como el estudio ais­
lado y en detalle de sus obras, así como 
para la comprensión de todo monumento 
es mucho más eficaz un dibujo, un plano ó 
una fotografía, que la reseña más elocuente 
y pintoresca.

Cuidando de advertirnos el autor que no 
se ha propuesto, ni con mucho, formar un 
inventario monumental de España, empre­
sa difícil, larga y desproporcionada con el 
objeto de este libro, lo cierto es que en él 
queda incluida la más abundante y rica co­
lección de estudios particulares de obras 
arquitectónicas de la Edad Media que haya 
visto jamás la luz en nuestra patria. Esta 
sola parte, aun no viniendo avalorada por 
todas las demás (superiores en el concepto) 
á que nos hemos referido, constituiría ya 
un compendio práctico, notabilísimo, de 
historia y bastaría á acreditar la utilidad 
imponderable de la hermosa publicación á 
que nos referimos.

No constituye cada uno de esos estudios 
una monografía completa de los monumen­
tos de que tratan, ni es preciso al objeto 
que deben satisfacer; pero en cada uno exis­
te cuidada y detallada mención de cuanto 
caracteriza al monumento y  le da personali­
dad bastante, bien para sumarse á los simi­
lares del estilo, bien para determinar en él 
una variante merecedora de conocimiento. 
En el desarrollo de este punto de su traba­
jo, el señor Lampérez hace gala, — sin pro­
ponérselo, por la fuerza misma de su labor 
—de lo extenso de su cultura artística, de lo
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seguro de su erudición, de lo nutrido de sus 
observaciones, y, al par, de sus brillantes 
dotes de expositor, ya que consigue, siendo 
tan numerosos los ejemplos aportados y á 
veces tan parecidos los rasgos salientes que 
se hacen notar en ellos, dar artística varie­
dad á la reseña, sin omitir nada de lo esen­
cial ni adulterar la impresión de cada obra 
con oropeles ajenos á la noble y gallarda 
sencillez de su lenguaje.

V II

Antes de acometer el estudio de las épo­
cas históricas comprendidas en la denomi­
nación común de Edad Media, al cual nos 
hemos ido refiriendo, dedica el señor Lam- 
pérez un largo prólogo ó preliminar al aná­
lisis de algunas que él llama Cuestiones ge­
nerales. La consideración previa de las ma­
terias que bajo de ese epígrafe se ofrecen á 
su labor contituye un trabajo notabilísimo 
y  original, que es digna portada del libro 
en cuya lectura nos inicia, y aborda con cu­
riosos pormenores y  presunciones sagaces y 
fundadas, multitud de asuntos históricos de 
interés, que no podían fácilmente tener ca­
bida en otros lugares de la obra, como no 
han solido tenerla en otras similares.

Estas 8o páginas incluidas al comienzo 
del libro de 700 (este primer tomo contiene 
73o y 590 grabados) 
sólo podían ser fruto 
de la inteligencia hon - 
damente razonadora 
del señor Lampérez, 
de su espíritu abierto 
á todo estímulo de es­
tudio, de su inquietud 
constantede investiga­
dor que no se satisfa­
ce en el proceso de la 
historia ó de la técnica 
con el dominio de los 
hechos producidos, si­
no que gusta de po- 
seerigualmente las raí­
ces fundamentales de 
esos hechos para hacer 
en ellas la experimen­
tación y captura de to­
da la verdad externa é 
interna de los proce­
sos que analiza. Detalle de la puerta de Sia, María de Ripoll ( Cataluña )

Por eso su obra nos da en todas sus par­
tes la imagen compleja, robusta y convin­
cente de la realidad fielmente retratada. 
Arte es el del señor Lampérez, en la com­
posición de todos sus escritos, de tal índole, 
que sorprende por su externa llaneza y 
asombra por el jugo interno que lo vivifica. 
En él se ofrecen, compenetrados, amalga­
mados, pero no confundidos en la expre­
sión, ora el minucioso análisis, decuyo pro­
cedimiento, sabiamente practicado, tan ma­
ravillosos resultados consigue, ora la atre­
vida y clarividente síntesis, con que allá en 
las majestades de su inteligencia soberana, 
liga la razón de ser de todas las cosas, des­
cubriéndonos las leyes con que se relacio­
nan en el espíritu de los tiempos.

Por eso en la obra de que trato, todas las 
partes se hallan á la misma considerable al­
tura, como que en ellas está presente siem­
pre el espíritu del señor Lampérez, que 
aporta, además de sus cualidades intelec­
tuales, á toda ella, el fuego sagrado de su 
entusiasmo por el arte y de su amor por la 
patria, cuvas glorias artísticas recoge. Por 
eso, el eco acompañatorio de esta obra será, 
en todo lugar donde se lea, un nutrido y 
caluroso aplauso, expresión única de la con­
moción que en el ánimo del leyente ha de 
producir su honda y luminosa espiritualidad.

Volviendo al capí tulo de las Cuestio­
nes generales, de cuyo 
contenido deseo hacer 
mención, enumeraré 
algunas de las mate­
rias que contiene, cla­
ramente indicadoras 
de la entidad de esta 
parte de la obra. Son 
éstas: un estudio de 
las Fuentes de la ar­
quitectura cristiana y  
característica de la 
española, en el cual, á 
grandes rasgos, esbo­
za el curso seguido por 
el arte en los siglos 
medios y las influen­
cias concurrentes en 
él; una afortunadísi­
ma y curiosa disqui­
sición de la persona­
lidad del arquitecto ó 
director de obras, en
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A w 't o la d o  ae  la pucna occ iJc i iu l  J e  S .  Viccnlc de Avila F»t. de Moreno

!a cual atiende al nombre facultativo, á la 
retribución, á la posición social, al fanta­
seado anónimo de los maestros, y á la con­
signación de los más notables entre los 
recordados por la historia; un estudio pa­
ralelo de éste, en relación á los obreros, 
de los cuales nos dice igualmente sus cla­
ses, su posición social, su retribución, las 
corporaciones que formaban, aduciendo so­
bre cada extremo datos interesantes y cu­
riosos que nos encadenan con placer á su 
lectura; un detenido análisis y clasificación 
de los signos lapidarios, completísimo y 
lleno de noticias; un estudio muy hondo, 
rebosante de saber práctico y teórico, dedi­
cado á la organización y  marcha de las 
obras, de las cuales nos cuenta los recursos 
pecuniarios que exigían, el orden y modo 
de implantación de los trabajos, la forma­
ción de los proyectos, la realización mate­

rial de las obras, las ceremonias y cos­
tumbres más usuales durante ésta; una in­
geniosa exposición de las proporciones y 
métodos de trazado, en la que aduce, ade­
más de observaciones propias, regias más 
ó menos claramente expuestas por los mis­
mos maestros de la Edad que historia y que 
va siguiendo en cada uno de los estilos ó 
períodos que forma; y, por fin, una breve 
noticia en que resume lo más importante 
acerca de los simbolismos y deformaciones 
perspectivas de los edificios de la época.

Toda esta parte del libro acrecienta su 
valor histórico, siendo muy grande, con el 
teórico y doctrinal que recibe de la especial 
competencia de su autor, claramente mani­
fiesta en toda la extensión de la obra. De 
esta cualidad, á la cual, por ser tan eminen­
te y característica, me he referido ya, se des­
prende ese sentido filosófico, sereno y  gra-
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ve, que informa sus luminosas páginas, 
matizándolas de tendencias críticas y ha­
ciéndolas de indispensable utilidad para 
Academias, Escuelas, Ateneos y Corpora­
ciones de enseñanza artística.

VIH

No es posible en un artículo de este gé­
nero y  ante una obra de esa potencialidad, 
descender a! detalle de cuanto en ella se 
contiene. Entre las afirmaciones del señor 
Lampérez, resultado todas ellas de un tra­
bajo mental serio y bien dirigido, habrá 
algunas que se impondrán desde el primer 
instante, otras que darán margen á discu­
sión, algunas, tal vez, que deberán rectifi­
carse. Nada de esto empece á la bondad ab­
soluta de la obra. Todo autor que se lanza 
á esas empresas con el bagaje de conoci­
mientos que el señor Lampérez posee, co­
mienza declarando, como él lo hace, con 
modestia digna de su gran talento, que no 
pretende sentar afirmaciones definitivas. 
Descubrimientos posteriores, ejemplos des­
conocidos hoy, hechos ignorados, pueden 
aportar á la crítica artística datos que den 
lugar á nuevas deducciones. Negar esto 
equivaldría á negar la posibilidad de un 
nuevo y superior conocimiento de las cosas 
que fueron, y contra esa negación clama el 
avance de tales estudios en nuestra época, 
fundado en eso mismo precisamente.

No. Para la gloria del señor Lampérez 
basta con que su obra sea, en la actualidad, 
la más completa, la mejor orientada, la más 
sólida de todas las que á su asunto se con­
traen. Los datos desconocidos que tienen 
cabida en ella; los muchos desperdigados y 
confusos que en ella han pasado á formar 
parte de un lodo orgánico y  vivo; la orien­
tación, esencialmente moderna, de la inves­

tigación histórica, ya no á merced de la .su­
gestión de una fecha borrosa ó de un docu­
mento más ó menos auténtico, sino firme y 
segura en sí misma, como apoyada en la ra­
zón crítica y en el dominio de la técnica; la 
riqueza de comprobación que se desprende 
del adicionamiento de ejemplos numerosos, 
son, con las excelencias de que he hecho 
mérito en este artículo, los timbres de gran­
deza que puede ostentar ufana la obra de 
que trato, y  que han de perdurar, sean cua­
lesquiera las investigaciones que subsigan, 
haciendo de ésta un elemento imprescindi­
ble de estudio en todo tiempo.

Por ellos, pues, merece de todos los que 
al arte nos dedicamos ó atendemos, aplauso 
y gratitud: de los arquitectos, en primer 
término, pues con este título y significación 
la ha dado á luz, para gloria y orgullo de 
todos los que con el mismo nos honramos.

Al terminar, voy á permitirme sumar á 
las alabanzas tributadas al señor Lampé­
rez, un recuerdo para otro arquitecto, al 
cuál éste dedica su obra: el señor Cebrián. 
Conocedor como soy de su entusiasmo por 
el arte patrio, de su noble espíritu de hom­
bre moderno, abierto á toda idea de cul­
tura, no puedo menos de contemplar con 
simpatía su nombre escrito en la primera 
página de obra tan grande y tan hermosa. 
La fusión de estos dos nombres, el señor 
Lampérez y el señor Cebrián , cada cual 
en su lugar dentro de este libro, es tan con­
fortadora y elocuente, que el ánimo siente 
al pronunciarlos el blando halago de todas 
las impresiones que traen consuelos y es­
peranzas; y ya es mucho si en la tristeza 
ambiente se abre paso la luz y á su favor 
se entrevén cimas rosadas que de cuando 
en cuando embellecen la vida.

Manuet, Vega y March.
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ELEMENTOS DE ARQUITECTURA
ROMANICA ESPAÑOLA

PUERTAS D

A composición de las grandes puer­
tas románicas constituye una de las 

^  creaciones más originales de la ar­
quitectura de la Edad Media, sin parecido 
en la antigüedad. ( i) Por ¡a sabia estructu­
ra y por la espléndida decoración, merecen 
un estudio algo detenido. Pero las españo­
las son legión, con ejemplares en todas las 
categorías y escuelas. Brillan como de pri­
mer orden las de las C aí EonAims de Santia­
go, T aiíracona, Z amora,
O rense y VAu:xciAt igle­
sias DE Ripou., San V i­
cente DE Avila, Santo 
T omé de Soria, San M i­
guel DE Estella, N ues­
tra Señora DE E stiualiz,
Santa M arIa de Sangüe­
sa, San Sai.vadorde Sey- 
RE, Colegiata de T oro,
Almenara (Salamanca),
San Isidoro de León, San 
J uan de Benavente y al­
gunas más. La cronolo­
gía no es muy segura, y 
la geografía muy confu­
sa; preferible es, por lo 
tanto, hacer el estudio 
por sus elementos intrín­
secos, ó sea; 1.°, por su 
emplazamiento y estructura; 2.°, por su 
decoración; intentando, ñnalmente, una cla­
sificación ó agrupamiento por escuelas ar­
tísticas.

1.® Por el eivpla:;amie¡itoj' la estructu­
ra. Las iglesias románicas tienen las puer­
tas colocadas, como sitio propio, en los tres 
hastiales, sobre todo si son iglesias con cru­
cero; así están las de la Catedral composte- 
LANA, las de la de Z amora y C iudad R odri-

Delallc de la puena i. 
la Real de Sangüesa

{ ‘ )  Del libro H i s t o r i a  d e  la  aríiiiíeeíu ra  c r i s t i a n a  e s p a ñ o la ,  
de D. Vicente Lampilrez y Romea, reciememenie publicado.

O) Algún eeboeo del ahtema se ha quenco encontrar en el 
Palacio de Spalallo. Más claramente se Tc en las construcciones 
de la Persia sasánida y de la Siria cristiana.

go, las de Santa M aría de Benavente, etcé­
tera, etc. Pero esta regla no es general, pues 
casi lo es tamo c! tener una puerta en el 
hastial principal y otras en los lados del 
braz.o mayor, como se ve en la Colegiata 
DE T oro, San M illán de Segovia, Santa 
M aría del Sar (de Santiago), etc., etc. Hay 
también emplazamientos inusitados, pedi­
dos por circunstancias particulares. Así, San 
M iguel de E stella no tiene más que puertas 

laterales porque ia facha­
da de Occidente da so­
bre un acantilado; en San 
J uan de las Auadesas 
hay sólo dos puertas en 
los muros laterales de los 
brazos del crucero moti­
vadas por la distribución 
interior (el brazo mayor 
destinado á las monjas; 
el izquierdo del crucero 
á los hombres; el derecho 
á las mujeres); en las Ca­
tedrales DE Salamanca 
y DE L ugo hay puerta en 
el crucero junto á los áb­
sides.

Las puertas románicas 
son una en cada facha­
da, ó tres en grupo, se­

gún la disposición que se hizo luego general 
en el estilo gótico. La Colegiata de T oro 
es ejemplo de puertas únicas; la Catedral 
DE Santiago lo es de agrupamiento triple, 
en e! Pórtico de la Gloria. Por excepción, 
razonada por disposiciones interiores, tie­
nen grupos de dos puertas los hastiales late­
rales de esa misma Catedral. En el romá­
nico catalán es regla el no haber más que 
una puerta, por importante que sea la igle­
sia; por eso es más de notar el caso de la 
Catedral de la Seo de U rgel, que tiene 
tres.

Es muy característico de las puertas ro­
mánicas (aunque no pueda establecerse

4

.* S u .  Msii.i 
(Navarra )

Fot. de Alfonso

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



336 Arquitectura y Construcclóo

como ley general) el estar colocadas en un 
cuerpo algo saliente, sobre el plano genera! 
de la fachada, el cual se corona con un te- 
jaroz con canecillos, horizontal generalmen­
te (ejemplo, puerta de S an Q uirce, Burgos), 
y en algunos casos excepcionales en piñón 
(ejemplo, puerta de Valbona de las Mon­
jas, Cataluña).

La eslructura general de las puertas ro ­
m ánicas consiste en un gran  sistem a de ar­
cos en retirada ó abocinados, sostenidos por 
colum nas adosadas al m uro ; es decir, un 
m ism o elem ento (dos colum nas y  un arco) 
repetido en p lanos su ­
cesivos y  en tam año 
cada vez m enor, (i)
La necesidad coiis- 
triictiva de sostener 
grandes cargas con 
elementos pequeños y 
con estructura elásti­
ca, y la artística de 
disimular el grosor y 
pesadez del muro, ex­
plican en parte la for­
mación de esta estruc­
tura románica. El fac­
tor histórico induda­
ble no aparece tan cla­
ro, pues la antigüedad 
no ofrece nada neta­
mente parecido.

La estructura par­
cial de los elemen­
tos es ésta: las ja m ­
bas, ó apoyos late­
rales, en las puertas
m odestas, se form an con m uros escalo­
nados; el tipo puede ad m itir la sencillez y  
el barbarism o que m uestra la puerta de 
S an F iz; las m ás im portantes tienen en los 
codillos sendas colum nas con basa y  cap i­
tel, generalm ente m onolíticas y  sobrepues­
tas, de m odo que su misión constructiva es 
un tanto ilusoria , com o se ve en tantas don­
de las colum nillas han desaparecido, de lo 
que es ejem plo la de S a l a s , en H u esca, 
cuya reproducción acom paña. A  lo más 
pueden hacer el oficio de apeo ó pieza r íg i­
da para evitar el asiento del muro.

(i) Se exceptúa de esta composición la puena con dintel y 
jam ba: de San Pablo de Tarragona, Ya se ha dicho que parece 
apruvechada de un monumento anterior, acaso visigodo,

Las archivoltas constituyen una serie de 
arcos concéntricos y  en degradación cargan­
do sobre cada par de columnas. Son de me­
dio punto, aunque la iglesia los tenga apun­
tados en los elementos constructivos. Sin 
embargo, en el período de transición hay 
muchas puertas románicas con arco apun­
tado, como son las de E stibaliz (Alava), 
Monasitbio de Rodilla (Burgos), Iglesia 
DE PiASCA (Santander], Santa María de V i- 
LLAviciosA (Asturias), etc., etc.

El tímpano es un elemento plano que 
ocupa el espacio entre los arcos y su línea 

de arranque; aquéllos

Puerta de S. Pablo del Campo (Barcelona)

sirven de arco de des­
ca rg a  al dintel y  al 
tímpano. Consíguese 
con ello reducir á for­
ma rectangular elhue- 
co útil de la puerta. 
Pero el tímpano no es 
indispensable; se ven 
numerosas puertas ro­
mánicas que no lo tie­
nen. El tímpano es, 
generalmente, una so­
la piedra, como en 
S-vnto T omé de Soria; 
en otros está despie­
zado, formando din­
tel adovelado, como 
en San M illán de Se- 
G o v i A  y L as P late­
rías DE Santiago; en 
otros casos hay un 
dintel y sobre él car­
ga el tímpano con me­

nor espesor, como en San P ablo de Barce­
lona; en algún caso excepcional, como en 
San V icente de Ávila, el tímpano carga 
sobre dos arquillos.

Cuando el tímpano es muy grande, por 
serlo la puerta que lo contiene, se apea en 
medio por un mainel ó parte-lu\, resultan­
do una división de la puerta á la que se le 
dió un sentido simbólico: los dos caminos 
que el hombre puede seguir, el del Bien y 
el del Mal. El mainel puede ser una simple 
columna (ejemplo, San Salvador de Seyre), 
ó un pilar con una importante estatua al 
frente (ejemplos, San V icente de Avila y 
L a Gloria de Santiago).

2.” Por la decoración.—Las puertas ro­
mánicas cntán decoradas en grados muy va-
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Detalle de la puer.a de S. Pedro de Galligans (Gerona)
Fot. de Hartebrise

fiables. Desde la sencillísima y humilde en 
que la decoración se reduce á los capiteles 
(ejemplo, Santa E ulalia de Espe-nuca, C o- 
ruña), hasta los más espléndidos ejemplares 
cubiertos de figuras y ornatos y policroma­
dos (ejemplo, el P órtico de la Gloria de 
Santiago), hay una escala completa. Es de 
notar que en este último caso la decoración 
está concebida como un gran conjunto es­
cenográfico, en el que el asunto principal 
está en el tímpano y los comentarios en ca­
piteles, jambas, archivoltas y tímpanos. 
Así toda la composición 
del gran P órtico de la 
Gloria de Santiago no 
es sino el comentario de 
•■ Cristo Juez el día del 
Juicio Final», que cam­
pea en el tímpano.

Veamos el detalle de 
esta decoración. Las co­
lumnas de las jambas 
tienen fuste, basa y capi­
tel. Estos dos elemenlos 
entran en sus tipos ge­
nerales decorativos. Los 
fustes suelen ser lisos, 
cilindricos en la mayor 
parte de las puertas ro­
mánicas; pero en las im­
portantes están decora­
das de diverso modo.
Son  ejem plo de fustes 
con estrías, los de S an

P edro de Arlanza (Burgos) ( i); con 
molduras en espiral, los de la Gloria 
DE Santiago; de entrelazos trenzados, 
los de E stiraliz; de imbricaciones, 
uno de la antigua iglesia de S ilos 
(Burgos); pequeñas figuras metidas en 
nichos tiene uno de las P laterías de 
Santiago; tallados serpeados se ven 
en R ipoll (Gerona), etc., etc. En las 
más suntuosas puertas hay delante de 
las columnas grandes estatuas de San­
tos ó personajes bíblicos; ejemplos, 
PÓRTICO DE LA GlORIA DF, SaNTIAGO, 
Santa María de R ipoll, San V icente 
DE Ávila, Armentia (Álava), San Mar­
tín DE Segovía, Santa María de San­
güesa y algunas otras. Las figuras 
aparecen delante de los fustes más ó 
menos adosadas ; pero en algunos ca­
sos lo están tanto, que casi desapare­

ce la columna, substituida por la figura, que 
adquiere carácter de cariátide ó telamón 
(ejemplo, S anta María de Sangüesa).

Respondiendo á la diversidad de ornatos 
característica de la arquitectura románica, 
en una misma puerta hay fustes lisos y or­
nados y en éstos varían los de las diversas 
clases que he señalado.

Archivollas lisas ó sencillamente molda­
das con baquetones, son las propias de las

(1) Hoy en el Museo Arqueológico Nacional.

Deial o Je  la puccia J e  Slo. Tomó cu Soria Fot. de Olavarria
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iglesias más antiguas ó más modestas ó se­
cundarias. Por humildes tienen archivolcas 
de esta clase Santa María de P orqueras 
(Gerona) y Santa E ulalia de la Espenuca 
(Coruña); por muy arcaicas se decoran con 
muy gruesísimos baquetones las de la Ca­
tedral DE J aca, San I sidoro de León y S an 
P ablo del Campo, de Barcelona; por ser 
secundarias las de Santa María de Besalú 
(Gerona), San M illán de S egovia y tantísi­
mas más.

Puertas de archivoltas decoradas con mo­
tivos geométricos.—Este grupo es el más 
numeroso, porque cuando se quería obte­
ner un cierto aspecto de riqueza, sin dispo­
ner de recursos ni de artistas aptos para ello, 
el motivo geométrico se impone por la faci­
lidad de ejecución. Los más usados son los 
siguientes: los dientes de sierra o baqueto­
nes en zigzags ya de frente (en lo general) 
como en la puerta del claustro de la Cate­
dral de Barcelona, ya en el sentido del ti­
zón (muy excepcional) como en San N ico­
lás DE Miranda deE bro (Burgos); los bille­
tes ó pequeños baquetones interrumpidos 
alternativamente, como en la portada de 
Santa María de Val-de-Dios (Asturias); el 
ajedrezado ó plano inclinado dividido en 
pequeños cuadrados, como en San Millán 
DE Segovia; los arquillos entre los cuales 
aparece el baquetón de la arc'nivolta, como 
en Santa María de Benavente; las punías 
de clavo ó flores cuatrifolias geometrizadas, 
como en la puerta del Monasterio de R odi­
lla; lóbulos salientes como en la del Obis­
po, en la Catedral de Zamora, ó entrantes 
como en la de la Magdalena de Zamora; las 
rosáceas, motivo que parece tomado de 
galones bizantinos ó de elementos de orfe­
brería, como en San P edro de Galligans, en 
Gerona.

Puertas de archivoltas, decoradas con mo­
tivos vegetales.— Pertenecen al más lujoso 
tipo y en él pueden distinguirse dos sub­
grupos. En uno la flora es convencional, 
indicando las escuelas del Oriente, apartadas 
por completo de la naturaleza, ó una tradi­
ción tenazmente sostenida; así en San V i­
cente DE Ávila, en la puerta Sur de la 
Colegiata de T oro, en la de la Magd.alena 
en Zamora y en otras se ve la hoja de acan­
to clásica y al lado palmetas y serpeados de 
hojas y vastagos puramente convencionales, 
de escuela siró-bizantina.

En el otro grupo, la flora está tomada de 
la naturaleza local, muy estilizada, y esto 
basta para aplicarlas en la época de transi­
ción^ como sucede con las hermosísimas ex­
teriores de las H uelgas de Burgos.

Archivoltas decoradas con figuras.—Per­
tenecen á los ejemplares de más alca impor­
tancia y su número no es grande. Citaré los 
principales tipos. La puerta del Norte de lo 
Colegiata de T oro tiene una archivoita con 
figuras, de profetas, otra de ángeles y otra 
intermedia de motivos vegetales. El con­
junto es de gran hermosura y de perfecto 
sentido decorativo. En la puerta de Santo 
T omé DE Soria todas las archivolcas tienen 
figuras, pero no ya ordenadas, según un sis­
tema simplemente decorativo, sino forman­
do series de historias sagradas (ciclos de las 
vidas de Jesús y de María). Brilla esplendo­
rosamente aquel sentido decorativo en la 
estupenda porcada de la Gloria de Santiago. 
Las figuras de cantores y músicos que ocu­
pan la archivoita de la puerta central, están 
adosadas á las molduras en sentido radia!. 
En las puertas laterales las archivoltas tie­
nen historias colocadas á lo largo de ellas 
y lo mismo sucede en San Miguel de E sie- 
lla. Es observación importante que en las 
puertas más puramente románicas las figu­
ras están colocadas en el sentido radial; en 
las de trajisición ya aparecen puestas en el 
sentido de la circunferencia, que es la ma­
nera que se hace general en la arquitectura 
gótica.

No se crea que cada uno de estos sistemas 
decorativos se agrupa en cada una de las 
puertas románicas. Si hay uno sólo en al­
gunas, como la de Santa María de P orque­
ras, en que son todas las archivoltas lisas, 
la lateral de San V icente de Avila, en la 
que todas tienen rosáceas; la de Santo T omé 
DE Soria, todas con figuras, etc., etc., es muy 
frecuente la combinación de varias, como en 
la de E stibaliz, con hojas y figuras; la del 
P ai.au de Valencia, con elementos geomé­
tricos, flora y figuras, etc., etc.

Los tímpanos de las puertas románicas 
son lisos ó esculpidos. Aquéllos parecen es­
tar dispuestos para recibir pinturas que se 
han perdido (ejemplo, puertas laterales de 
la Catedral de T arrago.na; principal de 
SANViCENrE de Ávila, etc.); éstos ofrecen 
ornatos variados ó composiciones más ó 
menos complicadas de historias sagradas ó

Ayuntamiento de Madrid



Ar';'-!!t!Ctura y Construcción 339

Puerta de la Magdalena en Zamora Fot, de Laurent

asuntos simbólicos. Así en e! de la puerta 
de CERVATOS (Santander) el tímpano'está cu­
bierto de entrclazos; en la prin­
cipal de San M ii.lán de Segovia 
tiene figuras aisladas de cantores 
y músicos; el de la lateral de San­
ta María de Azogue de Betanzos 
presenta la más sencilla represen­
tación del Juicio Final ( un ángel 
con una espada y un peso, una 
figurilla de rodillas y otra cogida 
por un demonio); el tímpano de 
Santo T omé de Soria tiene el Pa­
dre Eterno sosteniendo en sus 
rodillas una pequeña figura (¿Je­
sús?), todo contenido en un nim­
bo almendrado que rodean cua­
tro ángeles y dos figuras, hombre 
y mujer, de difícil interpretación; 
el tímpano de San N icoeás de 
Soria representa la gloria del tu­
telar; en San J uan de P kiario, 
en San M iguel de E stella y en 
la Catedral de T arragona y la 
de Santa María de Sangüesa, Je ­
sús rodeado del Tetrarnorfos; en 
los de San Vicente de(Avila, es­
cenas de la vida de Lázaro y la 
muerte del justo y del pecador; 
en el central déla Gloria de San­
tiago, Cristo rodeado de ángeles; 
en los de las P i.ater1as de la mis­

ma Catedral, escenas simbólicas de la Jus­
ticia divina, desarmada por el arrepenti­
miento,-y Cristo concluyendo con el imperio 
de la muerte.

El cuadro decorativo de las puertas ro­
mánicas se completa con distintos elementos 
en enjutas, frisos y entrepaños. En las en­
jutas suele haber figuras, representaciones 
del zodíaco, santos, ete., que debieron for­
mar un conjunto, hoy alteradísimo, como 
se ve en las puertas de las P laterías de 
Santiago, en las délas Iglesias de Sangüesa 
y L eyre (Navarra), en la lateral de San 
Q uirce (Burgos), en una de las de San Isi­
doro DE L eón, etc., etc.

En San Miguel d e  E stei.i.a hay dos gran­
des frisos de.figuras colocados en los pilas- 
trones laterales de la puerta; y en dos igle­
sias de la provincia de Palencia, Santiago 
DE Cabrión d e  los Condf.s y Moarbes, hay en 
lo alto del muro de la puerta sendos frisos 
representando á Jesús, en nimbo almen­
drado, al que circundan los símbolos de los 
Evangelistas y el Apostolado en los vanos

Puerta de S. Miguel en Estella (Navarra) Fpt. de Altadill
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de una arquería almedinada. En Santa Ma­
ría DE Sangüesa existe un alto friso de doble 
arquería con figuras que recuerdan g rande­
mente los frontales de altares románicos.

Finalmente la decoración accesoria del 
muro de una puerta románica alcanza pro­
porciones colosales en la de Santa María 
DE R ipoli-, ocupando todo el frente de la 
fachada con diversas escenas colocadas en 
zonas ó registros horizontales y desarro­
llando todo un curso de Historia Sagrada y 
de simbolismo cristiano.

Las puertas románicas españolas clasifi­
cadas por escHc/ctí. — Si considerando uno 
de los orígenes del arte románico español 
(el de allende el Pirineo), quisiéramos clasi­
ficar las portadas por su analogíii con las 
francesas, no obtendríamos grandes resulta­
dos. Ocho escuelas señaló en ellas el insigne 
Viollet-le-Duch; pero, 
al estudiarlas, la con­
fusión de caracteres 
apenas le permite dis­
tinguir netamente la 
de Borgoña, por su 
gran conjunto decora­
tivo; la de Normandía, 
por el uso de los or­
natos geométricos; la 
del Languedoc y  la 
Provenza, por los ele­
mentos de tradición 
clásica, y la del Su­
doeste, por carecer de 
tímpano y  por el sabor sirio de los detalles. 
No son mucho más determinadas las clasifi­
caciones de otros arqueólogos modernos. 
Se ve, pues, que no podemos prometernos 
grandes resultados siguiendo estos caminos: 
lo intentaré, sin embargo.

Son importantísimas dos observaciones 
que el estudio directo de los monumentos 
españoles sugiere, á saber: i." Las portadas 
españolas pertenecen muy frecuentemente á 
distinta escuela que la iglesia á que dan ac­
ceso; así la portada de Santa María de Vai.- 
de-D ios, que por la ornamentación geomé­
trica parece ser de la escuela normanda, 
pertenece á una iglesia borgoñona cister- 
ciense, y la de los infantes df. la Catedral 
DE Lérida, del grupo lemosín, nada tiene 
que ver con el estilo del templo ni con sus 
elementos decorativos. 2." En un mismo 
monumento cada portada pertenece á veces

á escuela distinta; así las tres puertas de la 
Colegiata de T oro son: la del Norte, de la 
escuela perso-francesa de la Saintonge (co­
lumna lisa, carencia de tímpano, archivokas 
con figuras); de abolengo siro-bizantino, la 
del Sur (columnas lisas, ornamentación muy 
fina y exclusivamente vegeta!); y de la es­
cuela transitiva d&\ Centro y Nordeste de 
Francia, la del Oeste. Estos hechos bastante 
frecuentes se deben á que las portadas como 
trozos accesorios se efectuaban por artistas 
trashumantes en distintas ocasiones y épo­
cas que el cuerpo del monumento y con in­
dependencia de él.

Si se trata ahora de énglobar las puertas 
románicas españolas por grupos de carac­
teres comunes, nos encontramos desde luego 
con dos tipos, vagos y frecuentísimos: uno, 
la puerta sencilla con columnas lisas, archi- 

voltas de ornatos geo­

Alguaza de una puer'a de la Catedral de Lugo
Dibujo del autor

métricos, sin tímpano 
en su mayoría; otro, 
la puerta sencilla con 
tímpano y archivolta 
de grandes baqueto­
nes. El primero está 
muy extendido por 
todo el territorio espa­
ñol de aquella época 
(Asturias, León, Cas­
tilla la Vieja), con ex­
cepción de Cataluña; 
el segundo está repar­
tido por gran parte 

de la España del siglo xi y xii, pero más en 
la región del Norte; ejemplos, puerta de 
San P ablo del Campo, de Barcelona; Cate­
dral DE J aca; Santa Cruz de SeRÓs (Hues­
ca), San I sidoro de L eón, etcétera.

Otro pequeño grupo de puertas sin tím­
pano en que la decoración menuda y finísi­
ma, exclusivamente vegetal, toma aparien­
cias de entrelazados de pasamanería, se des­
arrolla en las Asturias antiguas al lado de 
las vulgares puertas antes citadas. Son ejem­
plares de este grupo las portadas de A rijas 
(entre León y Asturias), P iasca (en las A s­
turias de Santillana, hoy Santander), San 
J uan de Armandi (Oviedo), y algunas 
más.

También forman un pequeño grupo las 
puertas de la escuela perso-francesa de la 
Saintonge, caracterizadas por no tener tím­
pano y por las archivoltas con figuras de
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reyes y de ángeles, (i) El tipo lo da la puer­
ta Norte de la Colegiata de T oro, pero se 
extiende, pues existe otro ejemplar, por lo 
menos, en N uestra Señora de la P eña de 
Sepúlveda (Segovia).

Es importantísima, en este estudio de las 
puertas románicas, la agrupación geográfi­
ca, cuyo origen es la sugestión causada en 
una comarca por un ejemplar notable ó la 
permanencia en la región de una banda de 
artistas que siembran en ella un mismo tipo 
de obras.

Un pequeño grupo de éstos es el que apa­
rece en la región salmantina y que se carac­
teriza por las jambas con columnas lisas, 
carencia de tímpanos, y, principalmente, 
por las archivoltas con lóbulos formando

MUNTt archivoltas con dientes de sierra y ar­
quillos, escultura delicadísima, arcos, im­
postas y capiteles. Estas puertas, calificadas 
de bizantino-lemosinas por un arqueólogo 
entendidísimo en el arte de la región, (i) 
tiene sus ejemplares más notables en las 
Catedrales de Valencia (Puerta del Palau) 
y Lérida, Puerta de los Infantes, en la Igle­
sia DE Agramunt (Lérida), en Santa E ula­
lia y en la Capilla del P ai.acio Real, de 
Palma (Mallorca), y con algunas variantes 
en la de la Asunción de la Catedral leri­
dana, en la de Santa Lucia de l\  de Bar­
celona; y conservando reminiscencias del 
estilo, sobre todo en los capiteles, la del 
claustro de esta última Catedral, la de San 
Mateo (Maestrazgo), la de las monjas de

Friso de la puerta de Santiago en Carrián de los Condes (Falencia)
Fot. de Vuelva

un endentauo curvo. Parece proceder de 
una escuela de Poitou. (2) Son ejemplares 
de este grupo la puerta del O bispo, en la 
Catedral de Zamora, la de San Martín de 
Salamanca y de las AmajueiJ iS en la Cate­
dral DE C iudad R odrigo. Cronología proba­
ble; segunda mitad del siglo xii.

Otro grupo geográfico notabilísimo es el 
que llamaremos Lemosín, puesto que se 
desarrolla en los países que hablan esa len­
gua con todas sus variantes. Los caracteres 
son: extraordinaria finura en las dimensio­
nes y perfiles de columnas y archivoltas; 
gran número de éstas (á diez llegan en Agra-

Salas y seguramente algunas más en las 
regiones catalano-valenciano-balear. (2) La 
cronología de este grupo puede fijarse con 
alguna seguridad: la Catedral de Lérida se 
fundó en 1204; Nuestra Señora de Salas 
está construida en 1206 y 12 10 ; la Catedral 
DE Valencia en 1262; la portada de Agra­
munt está fechada en 1283. Son, pues, del 
promedio del siglo xiii. (3)

Preténdese que esta escuela pasó del Le­
mosín al Poitou y Saintonge y de allí á Na­
varra. Yo no veo tal propagación en Espa­
ña, pues las puertas navarras de finos y

(1) E l señorVelázquez Boreo ha hecho notar la analogiade 
esta decoración con la de las puertas persas, en las que aparece 
el mismo sistema y los mismos motivos. Víanse las lecciones 
del curso de Estudios Superiores del Ateneo de Madrid, extracta-
das en \ i .R e v is t 3  d e  A r c h iv o s ,  B i b i i o t e c a s y  M u s e o s , 1897.

(s) M. Bertaux supone, por el contrario, que son de ioliuencia 
mahometana.

(1) L a  E s c u l t u r a  e n  V a le n c i a ,  por Elias Tormo y Monzó; Bo­
letín de la Suciedad Española de Excursiones.—1899.

(2) No es hoy española, pero esti en este grupo lemosin la 
pueria déla capilla en el castillo de los Reyes de Mallorca, en 
Perpignán (Roscllón).

(3 ) No ignoróla opinión suslcutaia por algún arqueólogo que 
cree que la puerta del Palau es anterior á la catedral gótica fun­
dada en 1862. Aunque asi sea, no puede retrasarse mds de 1 2 3 8  

en que Don Jaime 1 conquistó Valencia.
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multiplicados baquetones son ya góticas, y 
las románicas (San Miguel de E stella, Ley- 
re, Sangüesa, Colegiata d e  T udela, P uente 
LA Reina, etc,, etc.), son de gruesos baque­
tones con historias esculpidas con un acento 
un tanto grosero, lo mismo que los capite­
les, y no tienen ninguna analogía con las 
lemosinas.

Grupo importantísimo, geográfico en ab­
soluto, originado por la sugestión de una 
obra maestra regional, es t\gallego. Carac­
terísticas: jambas de gran riqueza formadas 
por un primer cuerpo de columnülasy un 
segundo con figuras; tímpano con estatua­
ria y, principalmente, archivoltas con figu­
ras colocadas en el sentido radial. Tipo: la 
estupenda portada de la G i.orIa de la Ca­
tedral DE Santiago, obra del maestro Ma­
teo, que en 1188  sentaba los dinteles según 
la inscripción grabada en el central. La des­
cripción en detalle de esta joya, sin par en 
Europa, va en la monografía de la Cate­
dral compostelana, y áella refiero al lector. 
A  propósito de las fuentes originarias de 
esta creación, recuerdanse las puertas del 
Sur de Francia para el conjunto y los mar­
files bizantinos para el detalle; más que 
todo, sobresale la personalidad del maestro 
Mateo.

El tipo hizo escuela; estudiando el arte 
galaico se ven por todas partes las imita­
ciones en conjunto ó en detalle, con más ó 
menos habilidad, desde el barbarismo de 
los ejemplares rurales hasta las copias casi 
equiparables al modelo. La Catedral de 
Orense tiene, en el Pórtico del Paraíso, una 
reproducción servil, pero inferiorísima, de 
la Gloria conipostelana; San Jerónimo de 
Santiago, San Martín de N ova, las porta­
das de Carboeiro, San J ulián de Moraime, 
etc., etc,, copian las archivoltas con figuras 
ó el Apostolado de las jambas, ó el Após­
tol del maniel. Cronología: desde 1168, en 
que el maestro Mateo comenzó su obra, 
hasta final del siglo xv, en plena época gó­
tica.

¿Podrá tener ese grupo galaico alguna re­
lación de escuela artística, ya que no pueda 
haberla geográfica, con la magnífica porta­
da principal de San V icente de Ávila? Da­
ría lugar á pensarlo la composición general 
de las jambas: primer cuerpo con columni- 
llas, algunas torsas; delicados capiteles con 
abaco curvo; segundo cuerpo con el Apos­

tolado, incluso en las jambas. Apoyaría la 
opinión la de que la estructura del templo 
es, en mi concepto, una hijuela composte­
lana. Pero, en cambio de todo esto, grandí­
simas diferencias separan la puerta de Avila 
de la de Santiago: en el tímpano con ar­
quillos, en las archivoltas con flora conven­
cional, vástagos serpeados y cintas perladas. 
No conozco ninguna determinación conve­
niente de la escuela á que esta magnífica 
puerta pertenece. Un historiador de la B a­
sílica avulensc (i) hace notar ciertas analo­
gías de los motivos ornamentales con los 
orientales que se ven en algunas puertas 
rusas (Catedral de Vladimir), analogía que 
puede deberse á la importación de Oriente, 
de modelos análogos, ó á la imitación de 
imitaciones i<i uoo mismo, venido á través 
de Europa. Pero, por la riqueza y profu­
sión de los motivos ornamentales de las 
archivoltas, por los tímpanos bajo arquillos 
y por los asuntos de éstos, ha sido compa­
rada con ciertas portadas borgononas (2) (la 
de San Lázaro de Avallón y la de_ San Pe­
dro de Tonnerre). La portada de Ávila pa­
rece obra del final del siglo xii, y púr su 
conjunto y su ejecución notabilísimos debió 
ejercer gran influjo en la comarca, y, sin 
embargo, no se conservan ejemplares aná­
logos, aunque se vea su influencia en algu­
na otra (ejemplo, en las figuras del pórtico 
de San Martín de Segovia).

Formando casos aislados de entre estos 
grupos, surgen en el románico-español cier­
to número de puertas, cuyos caracteres no 
encajan en ninguno de ellos. Figura, en pri­
mer término, la magnífica portada de la 
Galilea, en Santa MarIa de R ipoll (Gero­
na), cuya descripción va en la monografía 
de este monumento. Sus caracteres son: 
puerta única, sin tímpano, colocada en el 
centro de un gran lienzo de muro, ocupado 
por zonas horizontales, con representaciones 
esculpidas; jambas, archivoltas y columnas 
totalmente ornamentadas. La inspiración de 
esta famosa puerta hay que buscarla más 
allá del territorio francés: en Lombardíay 
Alemania. Á esta escuela profusa en orna­
tos, en la que se juntan elementos clásicos

(1) L a  B a s í l i c a  d e  S a n  V ic e n t e  d e  A v i l a ,  por el Sr. D. Enri­
que Repullos y Vargas Madrid, 1894.

la) L e s  o r i g i n e s  d e  l 'A r c h it e c t u r a  g o lh í q u e  e n  E s p a g n e  e l  e n  

P o r t u g a l ,  por C . Eu'ari.
B u l l c l i u  A r c l i é o lo g i q u e  d u  C o m it é  . ic s  T r a v e a '. t x  h h l o r i -  

q n e s , 189

Ayuntamiento de Madrid



Arquitectura y Construccióa 343
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Pu<ir;a de Sta. M arú la Real en Sangüesa ( Navarra)
Fot. de Alfonso

(ejemplo, la manera de tratar los bajorre­
lieves de las batallas que recuerdan los del 
Arco de Constantino ó la columna Tra- 
jana), orientales (ejemplo, leones soste­
niendo las columnas ó los muros), nor- 
dogermánicos (ejemplo, entrelazos pura­
mente lineales, como labor de pasama­
nería, propios de la escuela lombarda) 
y bizantinos (ejemplo, manera de tratar 
la flora á bisel), pertenecen las portadas 
de Pavía, de Cremona y de Ratisbona, y 
con ellas se enlaza la de R ipoli.. Tiénese 
por obra de un monje alemán, y es creíble 
por el estilo. No tanto lo es la fecha de 
io32, en que se dice ya labrada; para 
aceptarla sería preciso suponer en la es­
cultura catalana un inmenso adelanto so­
bre todas las del Occidente europeo. La 
portada de R ipou, permanece aislada, 
sin nuevos ejemplares con que formar un 
grupo. Es indudable que debió ejercer 
influencia sobre las demás de la Alta Ca­
taluña; pero no aparece la escuela inspi­
rada en ella, acaso por su mismo exotis­
mo, ó por su magnificencia, ó por la po­
breza en porcadas, que es una caracte­
rística del románico en esta región.

También considero como ejemplar no­

tabilísimo, y en cierto modo aislado, h\ 
puerta de E stibauz (Alava). Es de arcos 
ligeramente apuntados, con profusa or­
namentación de hojas de acanto, entrcla- 
zos perlados y motivos vegetales geome- 
trizados; columnas totalmente cubiertas 
de círculos tangentes ó entrelazos que 
parecen imitar las labores de la cestería; 
capiteles de flora convencional; jambas 
con serpeados de cintas perladas, con 
figurillas enlazadas: todo ello pequeño, 
profuso, finísimo, como labor de orfe­
brería. Debe ser obra de la primera mi­
tad del siglo xiit, y por la abundancia de 
la decoración rec«er¿fí7 (no debe decirse 
más) la escuela de la portada de R cpoli-, 
y por la finura de ejecución y la peque­
nez de los motivos, tiene algo (tampoco 
puede afirmarse otra cosa más expresiva) 
de la escuela lemosina; pero todo ello son 
analogías muy remotas. La puerta de 
E stibauz es más notable, porque no 
tiene similares en las comarcas limítre- 
fes: ni en la alavesa (Armentia, San N i­
colás DE M iranda de E bro) ,  ni en la 
burgalesa (Monasterio de Rodilla, S i­

los, Arlanza) ,  ni en Navarra (S angüesa, 
L eyre, E stella).

P a c ía  del N. de la C jU ,¡.aia ia  T arutZam ora)
Fo l. de Laiircui
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Como accesorios cié las puertas, deben 
mencionarse las hojas que las cierran. No 
puede asegurarse que todas las que se con­
servan pertenezcan á la época románica, 
pues con la técnica de ésta se hicieron se­
guramente muchas en tiempos góticos. Es 
también probable que en la mayoría sólo 
los herrajes son medioevales, y las hojas han 
sido renovadas varias veces.

La composición es siempre la misma: un 
tablero enrasado de gruesas tablas puestas 
á tope sobre una armadura interior ensam­
blada. Para reforzar las hojas se colocan 
fuertes herrajes, trabajados á martillo, que 
en España se conocen con el nombre de Al~ 
giia:{as. (i) En unos casos, los originarios 
sin duda, la alguaza está unida al pernio y 
sirve para hacer solidaria de él toda la hoja. 
En otros el herraje es independiente del 
pernio y sólo asegura entre sí las dichas ta­
blas.

En España se conservan bastantes hojas 
de esta clase. Son notabilísimas, por el di­
bujo y la ejecución de los herrajes, las que

cierran la puerta del Norte de la Catedral 
DE Lugo, las de Santa María de Mhira 
(Lugo) y las de San Miguel de E stella, del 
siglo xin. Más sencillas son las de P rádanos 
(Palencia); San P ablo, en San J uan de las 
Abadesas (Gerona)^ San J uan, en la misma 
localidad;'iglesia de Gltls, en la Cerdaña 
(Gerona); Santa María de P orqueras (Ge­
rona); San Millán de Segovia; Santa Ma­
ría DE V iL L A M A Y O R  (Asturias); iglesia DE Co- 
vet (Cataluña), y muchas más.

V icente Lampépez y R omea.
Arqiiiucio.

ti) Esia palabra es de origen árabe; su elimologla es muy du­
dosa. En el G l o s s a i r e  ¡ le s  n o l s  e s p a g n o h e l p o r t u g a i s ,  de Dozy 
et Engelmann (segunda edición, pág. i 3 i), se supone que provic 
de de a r-ro u n  (bisagra de meca], cambiando la r  en g por la di- 
licuitad de pronunciación. E l argumento no convence muclio. 
Debo á la amabilidad del señor Asín, sabio catedrático de árabe 
en la Universidad Central de Madrid, esta otra nota. En el D i e -  
c i o n a r i o d e  i d t a s  a j i n a ,  del murciano Abesinda (Edición Cai­
ro V , t 3 2 ), al tratar de las voces empleadas para cerrar la puer- 
t.i, dice que nna dcel'ases a lg n a ^ a d ,  c o m o  sinónima deloafus- 
lado, cerrado, cubierto, fiiado. El señor Asiii, con todas reservas, 
supone si será ésta la etimoiogia de aunque no se ex-
plica la supresión da U d fínaU

Estos auxiliares délas puertas se llaman en fiancés;?eH/Hres.

A R Q U IT E C T U R A  E S P A Ñ O L A  C O N T E M P O R Á N E A

MONUMENTO CONMEMORATIVO
DEL ATENTADO ANARQ,UISTA CONTRA LOS REYES DE ESPAÑA

A r q u it e c t o : D. ENRIQUE M.» REPULLÉS Y VARGAS

Ha c e  pocos días fué entregada al Ayun­
tamiento de Madrid la hermosa obra 

con cuya reproducción honramos en este 
número, nuestra R evista. Ningún elogio ha­
remos de ella, porque, publicándola, nin­
guno es necesario para que se la admire sin 
reservas, y porque, siendo el señor Repu- 
llés tan querido en esta casa, no pueda pa­
recer que -el afecto, más que la justicia, guía 
nuestra pluma.

Nos limitaremos, pues, á dar cuenta de 
tan acertada muestra del arte en nuestros 
días, transcribiendo las palabras con que la 
describe colega tan ilustrado y competente 
como la Ilustración Española y  Americana, 
al tratar de ella. Y  éstas son como sigue:

cíEl monumento, proyectado y dirigido 
por el notable arquitecto y académico don 
E. M. Repullés y Vargas, se halla empla­
zado en la calle Mayor, delante de la iglesia 
del Sacramento y al lado del vetusto edifi­
cio de la Capitanía general, en el sitio mis­
mo en que se cometió el infame atentado 
que puso en peligro la vida de nuestros Re­
yes al regresar á Palacio, después de cele­
brar su casamiento en la iglesia de San Je ­
rónimo el Real, y ocasionó numerosas víc­
timas de todas las clases sociales.

sPor iniciativa de la Exema. Sra. Duque­
sa de la Conquista, y con el apoyo de la 
Junta de Señoras creada al efecto, y en la 
que figuraban damas de tan alto prestigio
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como las señoras condesa viuda de Torre- 
jón, Aguila-Fuente, marquesa de Aguila 
Real y Maura, quedan perpetuados los. dos 
afectos de gratitud á la Santísima Virgen— 
cuya advocación del Amor Hermoso se fes­
tejaba el día en que ocurrió el atentado—y 
de piadoso recuerdo á las víctimas. El mo­
numento se halla coronado por la efigie de 
la Reina de Todos los Santos y Madre del 
Amor Hermoso. Dicha estatua, así como la 
del Angel, son del laureado escultor y aca­
démico D. Aniceto Marinas, habiendo sido

el de la izquierda, el Pueblo, representado 
por atributos de artes, ciencias, industria y 
comercio.

«Rodea á estos capiteles una faja como 
demostración de hallarse las tres clases ín­
timamente unidas en un solo ideal.

»El basamento, dedicado á las víctimas, 
consta de un zócalo con gradas y de un 
cuerpo exagonal, que deja espacios para es­
cribir en sendas lápidas la dedicación del 
monumento y los nombres de las víctimas; 
en la lápida de la derecha se inscriben los

Fachada del Obispo cii la Catedral de Zu.nora F j I. de Laarent

costeada la primera por el señor conde de 
Guaqui y  la segunda por la señora mar­
quesa de Squilache.

»El pedestal sobre que se asienta la figu­
ra de la Virgen, lo forhian tres'columnas 
agrupadas en haz, con capiteles emblemá­
ticos que representan, el del frente, la Aris­
tocracia, simbolizada en escudos con las co­
ronas de duque,- marqués, conde, vizconde 
y barón; el de la derecha, el Ejército, y está 
compuesto con trofeos de armas, descollan­
do un ros del regimiento de W ad-Ras, y

nonibres de los que murieron en cumpli­
miento de su deber, y en la de la izquierda 
los que fueron sorprendidos por la muerte 
de un modo tan alevoso. Un ángel extiende 
sus manos, portadoras de coronas, y tras 
del cual campea la cruz expiatoria que, al 
morir, pidió uno de los soldados víctimas 
del atentado.

«El monumento es de piedra blanca de 
Novelda, y su labra y ornamentación son 
obra de los señores Algueró é hijo.»
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HISTORIA DE LA ARQ.UITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA
EN LA EDAD MEDIA

POR D. V IC E N T E  L A M P É R E Z  Y  R O M E A

El libro publicado, que constituye el primer tomo 
de la obra á que el título hace referencia, forma un 
volumen de 733 páginas en cuarto mayor, impresas 
én papel couc/ie é ilustradas con 5i)0 grabados, re­
presentativos de planos, fotografías y dibu|OS corres­
pondientes á los monumentos que so citan ó ana­
lizan en el cuerpo de la obra.

P llena del Pelau en lu C il :dr.>l de Válesela Fot- de Mene

Para dar de e'sta idea completa á nuestros lectores, 
todos los cuales, como nosotros, han de hallarse in ­
teresados en el conocimiento de la misma, y  han de 
adjudicarle la excepcional importancia que sin duda 
tiene en la moderna bibliografía artística española, 
incluimos á continuación el Sumario de las materias 
tratadas en este tomo, y el Repertorio de ¡os monu­
mentos á que se refieren, datos ambos que, mejor 
que toda descripción, expresan la extensión y pro­
fundidad de los estudios que en ella se contienen.

PRÓLOGO
Advertencia sobre el sentido que informa este libro. 
Antecedentes para el estudio de la Arquitectura cris­

tiana española.
Clasificación adoptada.

A) PRELIM IN ARES 
Cuestiones generales.

I. Fuentes de la Arquitectura cristiana y carac­
terística de la española.

II . Los autores y directores de las obras. — El
nombre facultativo.—La retribución.—La 
posición social.—El anónimo de los maes­
tros,—Dinastías de maestros.

III . Los obreros.—Sus clases—Su posición so­
cial.—Su retribución.-Las corporaciones 
de obreros.

IV. Los signos lapidarios.
V. Organización y marcha de las obras,—Re­

cursos para ejecutar las obras.—Implan­
tación y ejecución de los trabajos.—For­
mación de los proyectos.—Ejecución de 
las obras. — Ceremonias y costumbres 
durante la ejecución de las obras.

VI. Proporciones y métodos de trazado.—Es­
tilo latino-bizantino.—Estilo románico. 
-E s t i lo  ojiva!.

V IL  Simbolismos- 
VIII. Deformaciones perspectivas.

B) PRIMEROS SIGLOS 
DE LA IG LESIA CRISTIANA EN ESPAÑA 

(siglo i al v).

Resumen histórico.
La Arquitectura cristiana de esta época.

C) LA ALTA EDAD MEDIA 
¡(siglo V al xi).

Resumen histórico. — Desarrollo interior. — In- 
tiuencias exteriores.

Caracteres generales arquitectónicos.—Clasifica­
ción.

I. A rqu ite ctu ra  visigoda.

1, Caracteres generales.
2. Clasificación y estudio de la arquitectura 

visigoda.
a¡ Por su cronología. 
í>) Por las escuelas.
c) Por los elementos.

Elementos simples —Muros.—.Apoyos ais­
lados.—Arcos. — Bóvedas. — Armaduras. 
-Puertas.-Ventanas.-Pórticos —Pavi­
mentos.

Elementos decorativos ornamentales. 
Conjuntos.—Emplazamiento y orientación. 
_Plantas. — Criptas.— Estiuctura.— Fa­
chadas.—Torres, 

d¡ Por los monumentos.
Las basílicas.
Los baptisterios.
Oratorios, capillas, etc.
Los monasterios. 

e) Apéndices.
El Cristo de la luz en Toledo. ¿Tiene algo 

de iglesia visigoda?
Saint-Gerraigny-des-Prés(Loiret'Francia), 

iglesia visigoda (?).
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Los monumentos hispano-visigodos; cues­
tión de autenticidad,

II. Arquitectura mozárabe.
1. Caracteres generales.
2, Clasificación y estudio de ia Arquitectura mo­

zárabe.
íij Por su cronología.
b) Por las escuelas.
c) Por los elementos.

Elementos simples.—M uros.—Apoyos ais­
lados.—Arcos. — Bóvedas —Armaduras.
— Huecos.

Decoración y  ornamentación.
Conjuntos. — Orientación — Plantas. — Es­

tructura. — Fachadas.—Torres.—Lin­
ternas.

á) Por los monumentos.
Las iglesias.
Los monasterios.

III. Arquitectura asturiana, 
t. Caracteres generales.
2. Clasificación y estudio de la Arquitectura 

asturiana.
a) Por su cronología.
b) Por las escuelas. 
cj Por los elementos.

Elementos simples. — Muros.—Contra­
fuertes.—Apoyos aislados ó adosados. 
—Arcos. — Bóvedas. —Armaduras.— 
Huecos.— Pórticos.— Pavimentos. 

Decoración y  ornamentación.
Conjuntos.—Emplazamiento y orienta­

ción. Plantas. — Criptas. — Estructura 
general.—Fachadas.—Torres. 

d¡ Por los monumentos.
Las iglesias.
Los monasterios.
Los monumentos asturianos: cuestión 

de autenticidad.

D) LA R.AJA EDAD MEDIA 
(siglo XI al xvi)

Resumen histórico—Desarrollo tuíerior.—Ac­
ción militar. —Acciones política y religiosa.— 
Acciones municipal y  social, — Desarrollo de la 
cultura.—Desarrollo del mudejarismo — Influen­
cias exteriores. — Militares. — Religiosas. — De 
alianzas de familia. — Mercantiles. — Sociales. 

Caracteres generales arquitectónicos.—Clasificación,

I. Arquitectura románica.
1. Caracteres generales.
2. Clasificación y estudio do la Arquiieciura ro­

mánica.
a) Por la cronología.
b) Por las escuelas. 
c¡ Por el material.
d) Por los elementos,

Elementos sÍ7nj>les. — Muros. — Apoyos.— 
Falsos apoyos.— Contrafuertes.— Arcos. 
—Bóvedas.-Cúpuias.—Armaduras y cu­
biertas.—Triforios.—Caminos de Ronda 
y galerías de paso.—Tribunas.— Pórticos 
y  galerías exteriores.—Huertas.-Venta­
nas.—Rosas,—Cornisas.—Pavimentos.

Elementos decorativos y  ornamentales.— 
Carácter general.—Decoración esculpida. 
—Estatuaria.—Decoración cromática. 

CoJi/ií/Fo5.—Orientación y  ogrupamiento. 
—Plantas; iglesias sin giróla; iglesias con 
giróla; iglesias poligonales y  circulares,— 
Estructura: de las naves, de los cruceros, 
de la cabecera. — Criptas,— Fachadas ó 
hastiales.—Torres,— Linternas.—Claus­
tros.

e) Por la geografía y las monumentos de cada 
región.

I .  Arquitectura románica en los dominios de lo 
reyes de Castilla y í.eón,

5  n  P ' F

V í:í

P uerla priucipal de S .  Vicente en Á vila F o t. de Menet

a) Arquitectura castellano-leonesa : caracteres
generales.
Las iglesias más notables.

b) Salmantina: caracteres generales.
Las iglesias más notables.

c) Gallega: caracteres generales.
Las iglesias más notables,

d) Andaluza; caracteres generales.
Las iglesias más notables.

e) Navarra; caracteres generales.
Las iglesias más notables.

i .  Arquitectura románica en los dominios de los 
Condes catalanes y más tarde reyes de Ara­
gón.

f )  Arquitectura de la Alta Cataluña: caracteres
generales.
Lns iglesias más notables.

g) Arquitectura de la Baja Cataluña: caracteres
generales.
Las iglesias más notables.

Ayuntamiento de Madrid



348 Arquitectura y Construcción

h) Arquitectura de Aragón: caracteres generales, 
Las iglesias más notables.

3. Arquitectura monástica.
Los monasterios.

La Arquitectura románica de ladrillo: caracteres ge­
nerales.

Los elementos.
Los monumentos.

Indice sumario del tomo primero.
Repertorio de monumentos españoles correspon­

dientes á este tomo primero,
Indice de grabados.

Repertorio de Monumentos españoles correspondientes á este tomo primero

Advertencias.

1 . “ Los monumentos, cuyos 
nombres están escritos con letra 
gruesa, tienen monografía parti­
cular en las páginas que se citan 
de este libro.

2. “ Los que van escritos con 
cursiva, tienen mención especial 
en una ó varias páginas.

3 . * Los que van señalados con 
asterisco no existen ya.

4. “ En las listas de iglesias ro­
mánicas hay muchas que sólo con­
servan restos de este estilo y otras 
que acaso no pertenecerán á él; 
tales errores son disculpables, te­
niendo en cuenta que estas noti­
cias, allegadas por el autor por 
muy diversos caminos, no han po­
dido ser comprobadas. Por mu­
chos errores y  lagunas que las lis­
tas de este repertorio contengan, 
algo quedará como base útil de un 
inventario español.

I. Arquitectura visigoda. 
A rnac,, Capii-La de 
Baños, S. J uan de 
Burcoii.los, Capilla de 
Camaraza de T era 
-* Córdoba, S. F é lix  
Idem, S. Vicente 
E lche, Capilla de
* Evora, S. Marcio
* Guarrazar, Basílica 

Hornija, S. Román de 
Mallorca, Iglesia de Sta. María

Medina-S idonia, E rmita de San­
tos J usto y  Pastor 

Miguel (S.), in E xcelsis

* Mérida, Catedral de
*  Idem, Sta. Eulalia 
Nave, S. Pedro de
*  Orense, S. Martín de 
Falencia, Catedral de Cripta
*  Sahagún, Antigua iglesia de 
S egóbriga, Basílica de 
S etabis, Catedral de
* Tarragona, Iglesia del Arce 
Idem, S . Pablo
T arrasa, S. Miguel de 
Toledo, el Cristo de ¡a Lut^
* Idem, Sta. Leocadia
* Idem, S. Ginés
=* Idem S. Pedro S, Pablo

II. A rqu ite ctu ra  mozárabe.

B a m b a , I g l e s i a  de  
C a s i l l a s  d e  B e r l a n g a , S .  B a u ­

d ilio

C a s t r ó n , S .  J u a n  de  
C e l a n o v a , S .  M i g u e l  de  
C o c o l l a , S .  M i l l á n  d e  l a  
Córdoba, S. Lorenzo 
Idem, S. Miguel 
E s c a l a d a , S .  M i g u e l  de  
L e b e S a ,  S t a . M a r í a  de  
L e b r i j a ,  I g l e s i a  M a y o r  d e  
M a y ó t e ,  S .  C e b r i á n  de  
M e l q u e ,  S t a . M a r í a  de  
M o r o s o , S .  R omán  de  
O l l a s ,  S t o . T omas  d e  l a s

*  P e n a , S .  J u a n  d e  l a  
P e n a l b a , S a n t i a g o  de

*  S a h a g ú n , I g l e s i a  de  
S a m o s , C a p i l l a  de  
S o c u e v a , C a p i l l a  de  

I d e m ,  S .  J u a n  d e  
T o l e d o , S t a . E u l a l i a  
Idem, Sta. Leocadia 
Idem, S. Lucas
*  Idem, S. Román 
I d e m , S .  S e b a s t i á n

*  I d e m ,  S .  T ir so

* Villanueva de las Infantas, Igle­
sia de

III. A rqu ite ctu ra  asturiana. 

B á r c e n a , S .  M i g u e l  de

* Cangas, Sta. Cru^ de 
C ai?d e ñ a ,  S .  P e d r o  de  
Casserres, S. Pedro de
* Castañeda, S . Martín de 
Castroverde, S. Martiño 
CoRPiNDO, S. Martín de
*  Cuxd, Iglesia de 
D e b a , S .  S a l v a d o r  de  
F u e n t e s ,  S .  S a l v a d o r  d e

* Gerri, Iglesia de 
G o v i e n d b s , S a n t ia g o  de  
Guíxols, S. Feliu de
* Gurb, Iglesia de 
L e y r e , S .  S a l v a d o r  de  
L e n a , S t a . C r i s t i n a  d e

■* L e ó n ,  A n t i g u a  C a t e d r a l  d e

* Idem, Basílica de S. Juan 
I d e m ,  P a n t e ó n  d e  l o s  R e y e s  
L in io ,  S .  M i g u e l  de

** Lugo, Basílica de Sta. María
*  Martín (S.¡, Basílica 
N a r a n c o , S t a .  M a r ía  de  
Nora, S. Pedro de

O viedo, Cámar.a Santa
*  Idem, E l Salvador 
■* I dem, P anteón R eal
*  Idem, S. T irso de 
P riesca, S. Salvador de 
Salas, S, Martín de
* Santiago, Anticua Basílica
* Idem, Baptisterio de 
Santiañes, S. J uan de P ravia 
Santullano, S. J ulián de los

P rados
S ariego, Santiago de 
S elrayo, N tra, S ra. de 
T averga, 3. P edro de 
T oñón, S. Adrián de 
Val- de-D ios, S. Salvador
*  Velaraio, Sta. Eulalia de 
ViÑÓN, S. J ulián de
* Vicente (S.) Monasterio

IV. Arquitectura románica. 
CASTILLA Y LEÓN 

Abajas 
Abainia
Aguilar del Campo, Sta. Cecilia
Idem id., S. Andrés
Aguilar de Campos
Agreda, Ntra. Sra. de la Peña
Idem, S. Miguel
Almazán
Alrainié
Arce
Arenillas de Villadiego 
Aixellases del Toro 
Arcos
Arenillas de Miñió
Arlanzón
Arreba
Arroyo de S. Zadornil 
Atienza,' La Trinidad 
Amusco 
Arconades
Arenillas de S. Pelayo 
Astudillo, Ermita de Torre 
Argüeso
Á vila, S. V icente
I dem, S. P edro
Idem, S. Segundo
Idem, S. Martin
I dem, S. Isidoro
A rroyo de la E ncomienda
A ntolín (S.) de Bedón
Arguelles, S. Martín
Arrayo, Sta. María
Aviles, S. Nicolás
Idem, Sto. Tomás de Sabugo
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A r b a s Concichillos Monzón
Balsera Castromonte Muda
B a r b y o Claudio (S.) Molina de Aragón, S. Martín
Barrio de Sta. María C r u z  ( S t a  )  d e  C a s t .í ñ e d a Medinaceli, S. Román
Bruhuega, S. Juan CsRVA'ro M i r a n d a  de  E b r o ,  S .  N i c o l á s

Idem, S. Felipe E l i n e s Miñón
Idem, Sta. María Escalada Medina de Pomar
Idem, S. Miguel E s t e b a n  (S.) d e  G omaz  ( S .  Mir Mengora de Villadiego
Bahabón c u e l ) Martín (S.) de Sansierra
Barbadillo de Herrero Idem id., Ntra. Sra. del Rivero Mahave
Barcina de los Montes Espinosilla M o n a s t e r i o  d e  R o d i l l a ,  N i

Barrio de Borcia F r o m is t a  ( S .  M a r t í n ) TRA S r a . d e l  V a l l e

Idem locino Fontible Mayorga
Barrios de Bureba Fuentecaliente de Sucio N o g a l  d e  l o s  H u e r t o s

Belorado, S. Nicolás Grijota (Cementerio) N a r z a n a ,  S t a , M a r í a

Brida Husillos Nieva, Sta. María
Breñares Hornaza Oreña

Fizerlade Su. María de Ripoli ( Cataluña')

Becerril del Carpid Hornillos'del camino Ochandari
Bartolomé (S.) de Narba Hindobro Ojedo
Cerdeña (5 . Pedro), La Torre Huerta Sta. María Olmos de Picaza
Cantilseco Isidro (S.) de Dueñas O l m o s  d e  S t a . E u f e m i a , G r a n j a

Cerego Ibeas de Juarros O v i e d o , T o r r e  d e  l a  C a t e d r a l

Canales de la Sierra Isar P e d r o  ( S . )  d e  A r l a n z a

Cuzcurita J u a n  (S . )  d e  A mandi Pomar de Valdivia

Citores J u a n  ( S . )  d e  O r t e g a Pedro (S.) Manrique
Castil de Lences JaramiUo de la Fuente Paradina
Cornellón, S. Miguel Jaramillo Quemado Paredes de Nava, Sta. Eulalia
Idem, S. Pedro J u a n  ( S . )  d e  O t e r o Idem, Sta. María
Cuenca, Catedral Losa de las Navas Idem, S. Juan
Castrecias Labanza Piniüa de Jadraque

Castrillo de Solarana Loma de Castrejón PrádaiiüS de Ojeda
Castrogeriz, Sta. María Lloraza Piasca, Sta M aría

Cobos de la Molina L e ó n , S .  I sidoro Pisón de Castrejón
Condado Loredo, Sta. Catalina Pamo de Cornellada
Cifuentes Mieres P e d r o  ( S . )  d e  V i l l a n u e v a

Carrión de los Condes (Santiago) Magaz P e d r o  ( S . )  d e  l a s  D u e ñ a s

I d e m , S t a . M a r í a Marbes PRIARIO
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Falencia, S. Miguel 
Q u ín t a n a l u e n g o s  
Quintanilla de la Escalada 
Q u i r c e  (S .)
Rebolledo
Rebolledo de la Torre 
Revenga, Ermita 
R e v i l l a  de S a n t u l i .án  
Rueda de Písuerga 
Renedo de la Inera.
Rebolleda
S a l v a d o r  (S . )  d e  C o u n k i . i.aua  
Saiiloyo
Salvador (S ) de Cantamui-a
Sigüenza, Santiago
Idem, S. Vicente
Idem, Catedral
S o r i a , S .  N ic o lá s

Idem, S, Pedro
I d e m , S t o . T omé

I d e m , S .  J u a n  d e  D u e r o

I d e m , S .  J u a n  d e  R a b a n e r a

S f.c o v i a , L a Vera-Cauz
I d e m ,  S .  M a r t í n

I d e m ,  S .  E s t e b a n

Idem, S. Lorenzo
(dem, S. Andrés
Idem, S. Quirce
Idem, El Salvador
Idem, S. Justo
Idem, S. Clemente
Idem, S. Millán.
I d e m ,  S. J uan  d e  l o s  C a b a l l e ­

ros

S e p Ol v e d a ,  N u e s t r a  S e ñ o r a  de  
LA P e ñ a  

I d e m , S .  J  usto  
I d e m ,  S ,  S a l v a d o r  
Sotosalvos 
Sebrayo
Salvador (S.) de Perlora
Siones
S a n t i l l a n a

Tirgo
Tejada
T o b es

Tuvilla del .Agua 
Ture'gano, parroquia 
T u RÉGANO, IGLESIA-CASTiLLO 
Talamanca
Támara, iglesia del castillo
Torquemada
Torremarmajón
Tamariz
Ujo
Uranes
Villafranca del Bierzo, S. Juan 
Idem, S. Francisco 
Idem, Santiago
V i c e n t e  ( S ) .  de  l a  S o n s i e r r a  

( S t a , M a r í a  d e  l a  P is c in a ) 
Villaseca 
Vlüdelateja 
Villacibio 
ViLLALDEMIRO

Víllamayor de Treviño 
Villamoño 
Villanueva de Argaño 
V i l l e g a s

Villarliego, S. Lorenzo 
Villamorón 
Villaolmos 
Vergamo
Villaespinoso de Aguilar
Villerías
Valmir
Villanueva la Nía 
Villalba dcl Alcor 
Valladolid, la Antigua 
Idem {restos de Sta María la 

Mayor)
Valladolid, S  Martín {torre) 

V í l l a m a y o r  d e  I n f i e s t o  
Villaviciosa, Sta. María 
Valdebárcena 
Val-de-Dios, Sta. María 
Villalon, S. Miguel 
Z o r i t a  DEL P á r a m o

S A L M A N T IN A

Alba de Termes, S. Juan 
Idem, S. Miguel 
Idem, Santiago 
A l m e n a r a

B e n a v e n t e , S .  J u a n  d e l  M er c a d o  
I d e m ,  S t a . M a r í a  d s l  A z o g u e  
Idem, San Andre's 
Idem, San Nicolás 
C u d a d - R o d r io o , C a t e d r a i .
Idem, ídem, S. Isidoro 
C a s t a ñ e d a , S .  M a r t í n  
P u e n t e  C a r n e r o  
Ledesma, Sta. Elena 
Moreruela 
M o m b u e y  
Paradinos 
PeUiyo (S.)
P l a s e n c i a ,  S a l a  C A r i ru L A U  d e  l a  

C a t e d r a l  
Sando
S a l a m a n c a , C a t e d r a l  
I d e m , S .  M a r c o s  
I d e m ,  S t o . T omás  
Idem, San Julián 
Idem, Sta. Eulalia 
Idem, S. Cristóbal 
Idem, Santiago 
Idem, S. Juan de Bárbalos 
Idem, San Mateo 
Idem, La Vega 
I d e m ,  S .  M a r t í n  
T o r o , C o l e g i a t a  
T e r a , S t a .  M a r t a  
Távana
Villar de Galltnaro 
Z a m o r a ,  C a t e d r a l  
I d e m ,  L a  M a g d a l e n a  
I d e m , S t o . T om é  
I d e m , S .  C l a u d io  
I d e m ,  S a n t ia q o  d e l  B u r g o

Ídem, Sta. María la Nueva 
I d e m ,  S t a . M a r í a  d e  O r i a

G A L L E G A

Ambroa 
Arcada 

■ Aliones 
Aranga 
Arnego 
A c e b e i r o  

A g u a s  S a n t a s  
Alban 
A l l a r i z  

Ansemil 
Astureces 
Ares
Armentera
Alau
Bclan^os, Santiago
Idem, Sania María del Don
Barbadelo
B r ea m o

Bergondo
Betole
Burgo
Bembibre
Bahamonde
Brahio
C óR U Ñ A , S a n t i a g o

I d e m , S t a .  M a r ía

Castroveide
C a a v e i r o

Cástrelos
Cairós
Guiñas
Cástrelo de Miño
Celas
Garujo
Cangas, S . F i j
Collares
Cines
C a r b o c i r o . S .  L o r e n z o  

C a n u b r e ,  S t a . M a r í a  

Cos
Coristanco
Coiro
Dexo
Elviña
E s p e n u c a , S t a . E u l a l i a  

Ferreira de Pantón 
Grandel'
Grutey
Gonte
J ü v i A ,  S .  M a r t í n

J u n q u e r a  d e  A n e b i a

Lebaseiro
Loro
Lesa
Lugo, S. Francisco
I d e m , C a t e d r a l

Lestedo
Monday
M e z q u i t a

Monterey
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Mens
Mondoñedo, S. Martín
Moldes
Mugía
Mosteiro de Eiré 
Mosteiro de Ramirás 
M oraimk, S. J ulián 
Mellid
Meisa, Sta. María
Maraña
Mella
Navio '
NeJa
N ova, Sta . M aría 
Idem, S . Martín 
Ourantes
Orense, La Trinidad 
I dem, L a C atedral 
Oís

Oliveira
Oza
Oseiro
O s e r í i
Porioz
Parodela
Pineiro
Pontevedra, S. Prancisco
Itegodeigón
Ribadavia, Santiaao
Rocas
Rivas Altas
R ivas de S il

Requeijo
Rianjo
Señantes
S antiago, L a C atedral

I dem, N tra. S ra. del S ar

Idem, Sta. María Salomé
Idem, S. Félix
Idem, S . Jerónimo
Salto
Sarriá
Sejalvo
Salario
Sobrnu
Tiobre
T üy , L a C atedral 
Idem, S. Bartolomé 
Villar de Sarriá 
Villaved
Vivero, Sta. María
Villajuan
Valverde

ANDALUZA 
C órdoba, S . P ablo 
Idem, S . Miguel 
Idem, Sta. Lucía 
Idem, Sta. Marnia 
M érida, S t a . E ulalia

NAVARRA
A bmentia, S .  A ndrés ( A lava) 
A legría , N tra. S ra . de A vala 

(Avila)

Artajona, S. Pedro 
Arjandona (Álava)
Ciranqui, S. Román 
Deva, Iziar (Guipúzcoa)
E ünate

E stella , S .  M iguel

I dem, S .  P edro dk la R úa

E stibaliz, N tra- S ra. (A lava)
Filero
G ayolaz

C aldácano, S t .u  M aría ( V iz­
caya

Hitarle AraquU, S . Miguel in 
Excehis

I dem, S .  M arcial 
H írache 
Iniúa (Alava)
Murguia, S. Miguel de Zumechca 

(Vizcaya)
O l it e , S . P edro 
P amplona, S . N icolás 
P uente la R eina 
I dem. E l C rucif / d 
Idem la Reina (Saniiago) 
Roncesvalle, Colegiata 
S angüesa, St a . M aría la R e >i. 
Idem, S. Nicolás 
Idem, Santiago 
S alvador {S ) de L lyre  
Tíldela (Colegiata-Claustro)
Ujué (La Cabecera) 
V il la z ib a l(B easain), G uipúzcoa 

CATALUÑA 
Amunt, S. Félix 
All 
Ager 
Agullana 
A gramünt 
A mkr, St a . M aría 
Arteás 
A nser.sal 
Balvi
B ages, S . B enito 
Breda, S. Salvador 
Barcelona, S. Migue!
Idem, Sta. Ana (la parte baja)
I dem, S . P ablo del  C ampo

Idem, S . P edro de las P uellas

B ell- L loch, S t a . M aría de

Busada
B osost

B etren

Barcelona, Sta. Lucia 
Idem, Catedral 
Bellpuig
B erga, St a . E ugenia 
Bases
B esalú, S t a . M aría 
I dem, S . P edro 
Cruelles, S. Miguel 
C ardona, C olegiata 
Castellón de Ampurias (torre)

CoRBERA, S. PoNS 
Casserras, S. Pedro 
CuxÁ, S. M iguel 
Covet
Culera, S. Quirico 
Camarasa
Congost, S, Miguel 
C ami’rodón, S. P edro 
C ervera, S P edro 
Estany, Sta. María 
Escornalbou 
Espluga de Franeolí 
Esprín de la Gli 
P luvia , S. M iguel 
F onts, S. J uan las 
F rontinyá, S J aime 
Folla
G euiu, S t a . M aría 
G erona, S . D.\ntel 
I de.m, S . F eliu (pane baja)
I dem, S. P edro le  G all 'Gans
Idem, S, N icolás

Güils
Giiixols, S. Feliu de 
Ger
Lérida, S. Lorenzo 
Idem, Catedral 
Lavaire
Llussá, Sta. María 
M ünt, S . Lorenzo 
Marinelld, casliUo de 
Afíiiii-ejíí, Claustro 
Montgrany 
Montrol
Martín (S ) Sarroca
Mateo (S.) del Maestrazgo
Orioneda
O lérdula

O lius, S. E steban

Portella
Palma de Mallorca, Sta. Eulalia
Idem ídem, Sta. Ana
POBLA DE L iLLLT
Perelada
Planes
P orqueras, St a . María
Pedret
Poblet
Queraips
R oda, S. P edro

Roca Rocas
R ipo ll , S ta . M aría
Ribert
Sales
Saga
S errataix , S t a . M aría

Sampedor
Sans
S an J uan de las  A badesas 
Idem ídem ídem, San Pablo 
Salardú
Solsona, Colegiata 
S eo de  U r g e l , C atedral
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Idem ídem, S. Miguel 
Tarragona, S. Pablo 
Idem, Catedral 
T a h ü l l ,  S .  C l e m e n t e  

T a v e r n o i a s  

T a r r a s s a , S .  P e d r o  

1 DEM, S t a . M a r ía  
Vilabertrán 
Voló 
Viella
V a l l i í s , S .  C u-

CUFATK
Valbona de las 

Monjas
Valencia, Cate­

dral

ARAGÓN 
Agüero
A i.ahún L apeiha

Aler
A l q ü EZar  

Apies 
Ayerbe 
A n z a n o  
Alroudévar 
B i e r g e  
Berbejal 
Barbastro, San 

Juan
C r u z  ( S t a .) d e  

LA S e r o s  

Chalamera 
D aroca, Santo 

Domingo 
I d e m , S a n  M i ­

g u e l

Idem, San Juan 
P o c e s ,  S .  M i ­

g u e l  

Fraga 
Gardeny 
H u e s c a ,  N u e s ­

t r a  S r a .  d e  

S a l a s

Idem, S. Miguel
I d e m ,  S .  P e d r o  e l  V i e j o

J a c a ,  C a t e d r a l

J u a n  (S . )  d e  l a  P e í5a

Liesa
Lanaja
L o a r r e , I g l e s i a - C a s t i l l o  

Monflorite 
Murillo de Gállego 
R o d a ,  A n t i g u a  C a t e d r a l  

S iRERA, S .  P e d r o  
Tabernas, S. Pedro 
T a m a r i t e , P a r r o q u i a  

Idem, S. Miguel

Uncastillo 
Urmella 
Veruela 
Victoriano (S.)
Y é q u e d .a
Z a r a g o z a , á b s i d e  d e  l a  s e o  

Amuitectura monástica. 
Albelda

i

Detalle de la pueiU de Sia. María de Eslibal.z ^Aia<a)

A r l a n z a

Celanova
Cardeña
Hirache
J u a n  ( S . )  d e  l a  P e ñ a  

L e y r e ,  S .  S a l v a d o r  

M i l i .á n  ( S . )  d e  l a  C o g o i . la  

Ona, S. Salvador 
R i p o l l , S t a . M a r í a  

S a h a g ú n  

S i l o s  

S lGENA

V a l l é s , S .  C u c u f a t e

Arquitectura románica de ladrillo.

Alba de Tormes, S. Juan 
Idem, Sto. Domingo 
A r é v a l o , L a L u g a r e j a  

Idem, S. Martin 
Ávila, S. Martín 
Astudillo

Béjar, Sta. Ma- 
' ría

Boal
C u e l l a r , S a n  

A n d r é s

I d e m , S a n  E s­

t e b a n

I d e m , S t a . M a ­

r i n a

I d e m , S a n  B a ­

s i l i o  •
I d e m , L a  T r i ­

nid ad

I d e m , S an  S a l ­

v a d o r

I d e m ,  S. M a r t ín  

Ciudad R o d r i­
go, S. Pedro 

María (Sta ) de 
la Vega

Madrigo!, Santa 
María

Idem, S. Nico­
lás

Narros del Cas­
tillo

O l m e d o , S .  M i­

g u e l

I d e m , S a n  A n­

d r é s

I d e m ,  S a n  J u a n  

I d e m , S .  F r a n ­

cisco

P e d r o  ( S . )  d e  

l a s  D u e ñ a s

m

fo t. de Claverla

Portillo
Pozo Antiguo, S. Pedro 
Ragania
S ahagún, S . T irso

I d e m , S .  L o r e n z o

I d e m , L a T r in i d a d

T o r o , S .  S a l v a d o r

ídem, S. Lorenzo
T o l e d o , S a n t i a g o  d e l  A r r a b a l

V iLLO RR IA

Villapando, Sta. María 
Idem, S. Nicolás 
Idem, S. Pedro

Imprenta Daredonesa, Tapias, 4 .—Barcelona.
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A r q u i t e c t u r a  y  C o n s t r u c c i ó n

BOLETIN LEGISLATIVO

Disposiciones publicadas en la  G aceta de M adrid, de interés para los 
Arquitectos, Constructores y  Propietarios.

Gaceta de 21 de octubre.

AdmíDístraeiOE centra l:— E stado.— Convo­
cando á los opositores á la plaza de pensiona­
do por la escultura, vacante en la Academia 
Española de Bellas Aries en Rom a, para dar 
principio á los ejercicios.

F omento. — D irección gen era l de O bras pú­
blicas .—  Aprobando la transferencia que de la 
concesión del tranvía á vapor de los Cuatro 
Cam inos á Peña Castillo (prolongación del U r­
bano de Santander) ha hecho la Société anony- 
me des Tram ways et d a  Sardinero en favor de 
Nueva Montaña. Sociedad anónima de hierro 
y  del acero de Santander.

Adm inistración provincial: Jun ta diocesana 
del Arzobispado de  S a n tia go .— Subasta de las 
obras de construcción del templo parroquial 
de Santa Lucía de la Coruña.

Gaceta de 23 de octubre.

Adminietraeion cetitral: F omento. —  D irec­
ción gen era l de O bras públicas  — Autorizando 
á D. Tom ás Ribalta para que efectúe las modi­
ficaciones que solicita en el Balneario denomi­
nado la Concha (Barcelona).

Adm inietraeion m unicipal: Ayuntam iento  
constitucional de Barcelona.-—Sobasxa relativa 
á lu construcción de! adoquinado de las calles 
de M argarit, Rosal. Fonirodona y otras.

A lca ld ía  constitucional de T arragona. — 
Anunciando hallarse vacante Ja plaza de A r­
quitecto municipal de esta ciudad.

Gaceta de 24 de octubre.

Administración central: F omento. — D irec­
ción general de Obras públicas.— .\\uor\za\-ido 
á D. Federico Martínez Montenegro para efec­

tuar, con carácter permanente, la ocupación de 
terrenos de la playa de San M iguel, en la ría 
jde Ribadeo, con destino al establecimiento de 
una casa de baños.

Gaceta de 27 de octubre.

Presidencia del Consejo de M inistros: Real 
decreto otorgando á los miembros del Comité 
ejecutivo de la Exposición de Zaragoza el de­
recho á usar la medalla de oro creada por Real, 
decreto dé 9 de julio de! corriente ano.

Adm inistración central: F omento. — D /re c -  
ción gen era l de  Obras públicas. — Propuesta- 
para el plan de estudios y  obras nuevas de ca­
rreteras para 1909.

Adm inistración m unicipal: Ayuntam iento  
constitucional de Palm a de M allorca.— ¿uhas- 
ta de las obras necesarias para la habilitación 
del edificio construido para Matadero.

Ayuntam iento constitucional de T alavera de 
la R eina.— A nonciando  hallarse de manifiesto 
en la Secretaría municipal el proyecto de bases 
para contratar el suministro de alumbrado eléc­
trico en esta población.

Gaceta de 29 de octubre.

Adm inistración central: F omento__D irec­
ción gen era l de Obras públicas___Rectificando
la fecha de la Real orden relativa á caminos 
vecinales publicada en la Gaceta de ayer.

Gaceta de 3 r de octubre.

Adm inistración central: F omento. — D irec­
ción general de A g ricu ltu ra , Industria  y C o -  
m ercio .— Aprobando el proyecto y  presupues­
to de construcción de un edificio destinado á
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depósiio de pifias en el monte Cañada de Gu- 
dillos. del pueblo de Espinar (Segovja).

AdmioistraeioD m unicipal: Ayuntam iento  
constitucional de M a d r id .-S u h a s ia  para el su­
ministro, de ladrillos, tejas y baldosas parados 
servicos técnicos municipales del interior y  en­

sanche durante cuatro años.

Caceta de i."  de noviembre.

Adm inistración provincial: Ju n ta  de Obras 
del pantano de Cueva F o ra d a d a .— ConcwTso 
para la adquisición de porcland artificial

Caceta de 2 de noviembre.

Ministerio de Fom ento: Real orden auto­
rizando al presidente de la Junta Central de 
Colonización y  Repoblación interior para in ­
vertir 20.000 pesetas al verificar reconocimien­
tos y trabajos de formación de proyectos é ins­
talación de colonias, y i.ooo pesetas para m a­
terial y trabajos de secretaría.

Otro disponiendo que se considere ampliada 
la vigente Instrucción de indemnizaciones para 

el personal de Obras públicas.
Administración central: F o m e n t o . — D iV e c -  

ción general de A gricu ltu ra , Industria y  C o- 
m e r c t o - — Resolviendo que los proyectos para 
solicitar la concesión de instalaciones eléctri­
cas pueden estar autorizados por los Ingente- 

ros y Arquitectos.

Caceta de 3 de noviembre.

Administración central; F o m e n t o . —  D irec­
ción general de Obras públicas. — Adjudican­
do el suministro de tres grúas eléctricas para el 
muelle de Santa Lucía, en el puerto de la C o - 
ruña, á la Maquinista Terrestre y  Marítima de 

Barcelona.
Administración provincial: Diputación pro­

vincial rfe Z am o ra .— Anunciando hallarse va­
cante la plaza de Director de carreteras provin­
ciales de esta Corporación.

Adm inistración general de las M inas de 
A \ogue de Alm adén. — Subasta para el sum i­
nistro de cal parda y blanca, y  de esparto teji­
do y torcido, con destino al servicio de dichas 

Minas.
Junta adm inistrativa del A rsenal del F e rro l. 

—Subasta para la venta de materiales.

Adm inistración m unicipal: Ayuntam iento  
constitucional de M abón.— Concurso para la 
adquisición de tres edificios en el pueblo de
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San Clemente, destinados á Escuelas de niños, 
niñas y  casa habitación para la Maestra.

Gaceta de 4  de noviembre.

Administrac’ióta' c e n tra l: F o m e n t o . — D irec­
ción, gen era l de O bras públicas.— Adjudicando 
el concurso celebrado en Pontevedra para la 
adquisición de una grúa de vapor con destino 
al puerto de Laguardia á D. H ilario Serrucha 
y  Sánchez.

A dm inistrac ión  p ro v in c ia l :  Adm inistración  
general de las M inas de Abogue de Alm adén. 
— Subastas para contratar el suministro de ma­
deras de pino necesarias para el servicio de es­

tas Minas.
A dm inistrac ión  m u n ic ip a l : Ayuntam iento  

constitucional de A lbacete.— Pliego de condi­
ciones para la contratación de un empréstito 
municipal de 262.500 pesetas nominales para 
costear las obras de alcantarillado de esta ciU|- 

dad.
Ayuntam iento constitucional de B arcelon a. 

__Subasta relativa á la construcción del ado­
quinado en varias calles del Ensanche de esta 

ciudad. )

Gaceta de  5 de noviembre.

A dm inistrac ión  central:  F o m e n t o . — D irec­
ción gen era l de O bras públicas.— Adjudicando 
á D. Francisco Torres López, vecino de A lm e­
ría. el concurso celebrado en dicha capital para 
las obras de reparación del dique muelle de 
Levante de aquel puerto.

Gaceta de 6 de noviembre.

A dm inistrac ión  central:  F o m e n t o . — D irec­
ción general de O bras públicas. — Autorizando 
á la Real Compañía Asturiana para construir 
un m uelle embarcadero de madera en la mar­
gen derecha de la ría de San Martín de la 

Arana.
Disponiendo que se ejecuten por administra­

ción la obras de reparación de la carretera de 
Arenys de Mar á San Celoni.

Gaceta  de 7 de noviembre.

A dm inistrac ión  central: F o m e n t o . — D ire c ­
ción general de O bras públicas.— Autorizando 
á D. Juan  García Orta para construir un mue­
lle en la margen del río Piedras, término de 
Lepe (Huelva).

Adjudicando á D. M iguel Rodríguez Pala-
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cios el suministro de 4.000 toneladas de ce­
mento portland artificial con destino á las 
obras del pantano de Santa María de Belsue.

Gaceta de 8 de noviembre.
A.dmiDÍ3trscion central: F o m e n t o .  —  D irec­

ción gen era l de O bras públicas.—Otorgando á 
la Sociedad Franco-española de trefilería, ca- 
blería y tranvías aéreos la concesión que soli­
cita, relativa á la construcción de un embarca­
dero en la margen derecha del Nervión, en 
jurisdición de Erandio.

Disponiendo se proceda á la ejecución de las 
obras de reparación de los kilómetros 8 r, 82 y 
84 de la carretera de Murcia a Granada por el 
sistema de administración.

Anunciando haberse solicitado por D. Ger­
mán de León y Castillo la concesión de un 
tranvía con motor eléctrico de las Palmas al 
puerto de La Luz (Canarias).

Gaceta de 9 de noviembre.
Adm inistración central; F o m e n t o . —  D irec­

ción general rfc 0¿>r¿ts/)t<¿>//c<i5.—Subastas de 
obras de carreteras.

Administración provincial: Adm inistración  
gen era l de M inas de A bogue de Alm adén  —Su­
basta para contratar el suministro de maderas 
de fortificación que se consideran necesarias 
para el servicio de estas minas.

Gaceta de 10 de noviembre.

Administración central: F o m e n t o . —  D ire c ­
ción gen era l de O bras públicas.—Autorizando 
á D. Juan Iriondo para aprovechar un terreno 
en la margen izquierda de la ría de Ondárroa, 
con destino á construcción de viviendas, talle­
res y almacenes.

Anunciando haberse solicitado por la Com­
pañía del Tranvía urbano de Bilbao la conce­
sión de un tranvía eléctrico en dicha villa.

Disponiendo se aumente en 3.000 pesetas la 
consignación de indemnizaciones de la Divi­
sión hidráulica del Ebro.

Subastas de obras de carreteras.

OFICIALKS.

P o r  el Ayuntam iento de M adrid se han 
concedido las siguientes licencias solici­
tadas para modificar la  propiedad u r­
bana.

H ileras, 16 ; Peticionario: Don Gerardo 
G oiuálee, «substituir maderos de piso».— 
San -a A na, 12 ; P-: D. José G arcía , «substi­
tu ir pies derechos».—San Roque, 4; P .:don  
Lorenzo Sauz, «substituir maderos de pi- 
5 0 U —Tetuáii, 20; P .: D . Federico Chava 
rr íc , «substituir pies derecUosu. — P alm a,' 
46; P .: D-“ M an a A na lisirucb, «obras de 
reform a».—Palacio de la  Diputación pro­
v in c ia l ;? .:  D . S ix to  Pérez C alvo , «obras 
de reform a».—F lo r A lta , s y e ; ? . :  D .P e ­
dro Pérez, «construcción nueva».—Prince­
sa, i 5 ; P .: D, Manuel Gonzá'ez, «construir 
una cap ília i.—C ostanilla Saniiazo, 5 ; P.: 
D . Lorenzo Yuste, «apear cinco tornapun­
tas interiores y  un trozo de medianería».— 
Encom ienda, 7; P .: D. José  Pérez, «substi­
tu ir pies derechos».—Esgrim a, 4 ; P .: Don 
José  G arcía, «revoco». — Fú car, 1 6 ;  P-: 
D.* Isidora Aram buru. «derribo y  cons­
trucción de un trozo do medianería».—T u ­
descos, 5 ; P .: D. Ventura V allés, «substi­
tu ir maderos de piso» .—Sam a Engracia, 6;

P .: D. M anuel Vicente, «subsiiiu ir mader«>s 
de piso».— V illaaueva, 8; P ; D. Jacob© 
Scheneider, «instalar un ascensor».—Z u r- 
bano, 2 t ;  P .: Conde de Arcentales, «cons­
truir muro y  cobertizo».—López de Hoyos, 
22; P-: D . Manuel A lvarez , «obras de re­
forma»,—Am paro, 20; P .: D. Lu is Cano, 
«revoco y  saneamiento».—C ava Baja, 3 o; 
P .: D. José  M.» A lonso, «subsiiiuir made- 
ro sd e  piso».—Ciudad Rodrigo, 2 y 4 ,  P.: 
D. Saturnino Q uer, «substituir maderos 
de piso«,—C ava de San M iguel. i 3 ; P.: 
D. Angel A lcázar, «substituir maderos de 
piso».—Espoz y  M ina, 2 ; P .: D. Marcos 
Leyun, «substituir maderos de piso».—Fe- 
rraz, 40; P .: D. Niceio Robledano, «substi­
tuir maderos de piso».—Hum illaderos, 17 ; 
P .: D. Eusebio Duque, «derribo».—Sam a 
T eresa, 1 1 ; P .: D. José  M.» A lonso, «subs­
tituir maderos de piso».—Santa M aría, 27; 
P .: D . M anuel Lacalle, «substituir pies de­
rechos».

En el Ayuntamiento de Barcelona han sido 
solicitadas las siguientes licencias para 
edificar la  propiedad urbana:

Valencia, 2 4 1; Peticionarlo: D. José  Do- 
ménech; Facultativo. J .  Doménech, «casa». 
— Sagrera y  Olivo (S , M ,); P .: D.» Rosa

\ 'ila ; F .;  R . Ribera, «casas y  cubiertos».— 
N avas de T o lo sa  (S- M.); P .: D. Ramón 
Torné; F . :R .  Ribera, «casa».—D. Juan  de 
Peguera, 5 6  (S . M .); P .: D.» M aría Torné; 
F .: R . R ibera, «piso».—Cerdeña, 2 4 1 ; P .: 
D. Juan Tarragon a; F . :M . P alaii, i refor- 
raas y  adición».—V illarroe l, i6 s , (I.. C .); 
P . :  D, Juan  Serra ; F . ; R .  R ibera, «cubier­
to».—Tarragon a; P .: D, Ja im e Sanlom á; 
F .: J .  M asdeu, «talleres».—U rgel y F lo r i-  
dab lancj; P .: D. Salvador Pu iggros; F .:
S .  Puiggrós, «casa».— l.epauto y  A usias 
M arcli; P .: D . Pedro. G . M arisiany; F .;
T .  Sagiiiar, «cubiertos».-San  Severo , 7 
ÍBta,); P .: D . Alberto P u ig ; F . :  J .  G ran cr, 
«p isos»— Industria, 5 3 3 ; P .; D . Manuel 
Hernández; F .: R . Ribera, «cubiertos».— 
Paseo Bonanova (S . G .); P .; D. Juan  F o -  
rasté; F .; A . R uiz, «casa».—Santa Catalina 
(S.)¡ P .! D, José  F o rts ; F - ; J .  M asdeu, «ca­
sa».—Roger de F lo r , cerca Diputación; P .: 
D, Antonio Valí»; F . : J .  Briiguera, «cubier­
to».—San José, 12  (H ost,); P .: D. José  C a- 
selli; F .t J .  M asdeu, «pisos».—Am érica y 
Prim avera (S . M.); P-: D, T om ás A m al; 
F ,: S .  Pu iggrós, «casa».—M atau rasfS . M ,); 
P .: D, Salvador R igola: F  ; R  R ibera, «ca­
sa».—San Felipe, 1 17  (S. G .); P .: D.« M ag­
dalena M artí; F .:  S , Pu iggrós, «derribar y  
reconstruir casa».
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